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T I N A C A R T A D E L N U N C I O 
D E S U S A N T I D A D 

AL ARZOBISPADO ESPAÑOL 

E 
@ © S ® M ® | L Nuncio de Sll Santidad ha 

1 
SÍ enviado a los señores Arzo-
% bispos de España la siguien­

te carta circular: 
«Excelentísimo y reveren-

© dísimo señor Arzobispo de... 
Muy reverendo señor Arzo. 

•s o y amado hermano. Como habrá visto ya por 
sculo L a obra pont if ic ia de socorro en favor 

hambrientos de Rusia, que la secretaría 
el opuse 
& los niños 

de Estado de Su Santidad ha mandado a todos 
los prelados del mundo católico, el Padre Santo 
hace un nuevo llamamiento a la caridad de los 
fieles de todo el orbe y de cuantos abrigan en su 
corazón "sentimientos de humanidad, para librar 
del lento martirio del hambre a centenares de 
tniles de niños que, víctimas inocentes, son presa 
de la muerte. 

Por expreso encargo de Su Santidad, me dirijo 
a V E. R- encareciéndole la necesidad de sumar 
sus esfuerzos a los del Vicario de Jesucristo, que 
como le ha llamado a participar de su autoridad 
divina en el gobierno de la Iglesia, le llama hoy a 
que participe también de su solicitud y conmise­
ración, avivando en sus fieles diocesanos la^cari-
dad en favor de los niños que en Rusia perecen, 
y le ayude a afrontar este magno conflicto, que 
amenaza con sembrar la desolación en Europa. 

El Padre Santo es el primero en acudir al pe­
netrante grito de angustia de la naciente genera­
ción rusa, que en los albores de la vida perece de 
inanición. El ha dispuesto que se haga el m á x i ­
mum de econo?nias en el Vaticano; ha estrechado 
extraordinariamente su vida, ya modesta; ha au­
mentado sus privaciones, prestándose gustoso a 
carecer de muchas cosas necesarias a la vida, a 
trueque de aminorar los sufrimientos de aquellos 
niños, pasto de la muerte, y salvar a un gran pue­
blo que contempla imponente cómo en los niños 
que mueren se secan las fuentes de su vida. 

EUo, excelentísimo señor, le dará idea del sen­
tir del Papa, de la inmensa transcendencia que 
en el concepto del Romano Pontífice tiene este 
magno problema y, por lo tanto, de la necesidad 
imperiosa que tienen los Prelados de aportar su 
concurso decidido y abnegado a la obra pontificia. 

No ignoro, excelentísimo señor, las muchas 
atenciones que han pesado y siguen pesando so­
bre la nación española; la precisión que ha tenido 
y tiene de acudir con frecuencia a remediar nece­
sidades de casa; lo reconozco perfectamente, y más 
de una vez he podiao admirar su esplendidez i l i ­
mitada al acudir generosa en auxilio de los niños 

e Rusia. Ello me demuestra que España ha sen­
tido la necesidad de cooperar a la solución apre­
miante de un problema que, por tener repercu­
sión universal, interesa a todos, tanto más cuanto 
que no se piden cuantiosos sacrificios, sino que 
se busca sólo el constante, modesto y caritativo 
obolo de los fieles, mayor o menor, según sus fa­
cultades, siempre reducido a k fácil privación de 
^necesarias y muchas veces superfluas aten­
ciones. ' • • 

^Como la Misión pontificia enviada a Rusia por 
a anta Sede para repartir los socorros no tiene 

un simple carácter transitorio, sino que perma­
necerá allí mientras las circunstancias lo recla­
men, me encarga el Padre Santo haga presente 
a V. E. R. sus vivos deseos de que se constituyan 
Comités de acción en las ciudades y en los pue­
blos para que mantengan viva la caritativa cam­
paña mientras duren las actuales circunstancias 
y faciliten las colectas y los envíos de las limos­
nas a la Santa Sede. Estos envíos pueden hacerse 
directamente a la Secretaría de Estado de Su San­
tidad y pueden también mandarse a esta Nuncia­
tura Apostólica, con la seguridad, en este caso, de 
que serán remitidos a Roma con nota detallada 
de su origen. 

Yo no dudo, excelentísimo y reverendísimo se­
ñor, que tendrá singular complacencia en sumar 
sus esfuerzos a los del Romano Pontífice y tomar-
parte en esta solicitud, que es hoy la más grave 
y apremiajite entre las muchas que reclaman la 
augusta atención del Padre Santo. Encarezco asi­
mismo a V . E. R. que haga llegar esta carta a los 
señores sufragáneos de su archidiócesis para que 
odos los Obispos de España oigan la voz y co­
nozcan los deseos del Papa, y así se apresten con 
aquella inquebrantable adhesión a la Santa Sede, 
que es la mayor gloria del Espiscopado español, 
a coadyuvar en la magna obra del Sumo Pontífice, 
poniendo en acción a cuantos elementos tengan a 
mano, como los Párrocos, Asociaciones católicas, 
la Prensa, etc., y, sobre todo, los Comités perma­
nentes que. Su Santidad desea que se funden y 
constituyan. 

Sepan los fieles que el Padre Santo bendice des­
de ahora a los donantes y asegura, con inspirada 
certeza, que Dios Nuestro Señor remunerará con 
creces sus actos de cristiana beneficencia. 

Con la esperanza de recibir de vuestra excelen­
cia reverendísima noticias alentadoras que lleven 
consuelo al afligido corazón de Su Santidad, se 
reitera su afectísimo seguro servidor.» 

V I D A A R I S T O C R A T I C A 

Suscripciones y anuncios: Calle de Goj^a, núm. 3. 
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FIESTA EN LAS COMENDADORAS 
DE SANTIAGO 

UN RETABLO TERESIANO 

>;ÍE ha celebrado, en el Real 
íiJ. Monasterio de Comendado-
?Í| ras de Santiago, una simpáti-
>;Í ca fiesta, que dejará en cuan-
<;> tos concurrieron a ella un 
,{||f grato recuerdo. 

Quiso la ilustre Comenda­
dora mayor, doña Laura Espinós, tributar un ho­
menaje a la Infanta Doña Paz, su hija la Princesa 
Pilar de Baviera, los hijos del Infante Don Fer­
nando y la Duquesa de Talavera, y en su honor 
dispuso un programa en el que el fervor religioso-
y la más bella expresión artística tuvieron afortu­
nada compenetración. 

La sala capitular, suntuosa, decorada con obje­
tos de arte de gran valor, fué dispuesta para el 
acto. En un extremo se elevó un sencillo escena­
rio, al que servían de fondo damascos y viejos 
tapices. 

Sus Altezas, que fueron recibidas por la Comu­
nidad, ocuparon lugar de preferencia. Detrás se 
acomodó una concurrencia selecta, en la que figu­
raban varias aristocráticas damas, el Padre pro­
vincial de los Carmelitas y superior de la Resi­
dencia de Madrid, y otros religiosos eminentes. 

Tuvo la fiesta dos partes. La primera corrió a 
cargo de las señoritas Luisa Brú, discípula del 
maestro Arbós, y Elvira Trillo, del maestro Tor­
mo, que con el violín y el arpa, respectivamente, 
encantaron a todos tocando composiciones musi­
cales de Haendel, Wienausky, Hasselmann y 
Léban. 

La segunda parte consistió en la representa­
ción de un precioso Retablo teresiafto, debido a la 
pluma de nuestro querido compañero D. Víctor 
Espinós, que es, por su inspiración, por su ternu­
ra y por su finalidad, una muestra más del talento 
y de la labor católica de este admirable escritor. 

La acción es muy sencilla, y, por lo mismo, 
emociona. Suena un armonio lejano. Santa Te­
resa aparece en su celda, cuya pobreza contrasta 
con los damascos y tapices: una humilde mesa, 
un sillón de vaqüeta, un tintero de loza y una 
pluma de ave. La Santa escribe y recita una de 
sus glosas. Aparece Dios-Niño, que dialoga con 
ella y se da a conocer. Teresa de Cepeda queda 
en éxtasis, y unos ángeles que surgen la coronan,, 
mientras que se corre la cortina. Los versos son 
preciosos; la emoción, intensa. La señorita Juana 
Espinós, en Teresa de Jesiis; la niña de cinco años, 
Luisita Abad, en J e s ú s de Teresa, y las cuatro ni­
ñas del Colegio de Comendadoras que dieron vida 
a los angelitos, cumplieron a maravilla, sobre todo 
la señori ta de Espinós, cuya declamación es pr i ­
morosa. 

En honor de autor e intérpretes, como antes en 
el de las concertistas, hubo muchos aplausos. En 
suma, una preciosísima fiesta. 

Y un nuevo éxito para D. Víctor Espinós, que 
continúa con este Retablo teresiano la serie admi­
rable de retablos que tuvo en el teatro Real tan 
bella iniciación con el titulado ^ z á m ? , o un Cor­
pus Viejo en M a d r i d . 

Fiestas como ésta, que hablan 'al espírtu y lle­
gan al corazón, debieran repetirse con frecuencia. 



D E L A S « A V E N T U R A S D E U N H O M B R E E N R I D Í C U L O » 

E L P R I M E R E S E R E N o 
\UNQUE me esté mal el decirlo, 

yo también he estrenado una 
obrita teatral. Y, lo que es 
peor todavía, con la desgra­
cia de que gustase. Y digo 
desgracia porque ¡para qué 
les voy a contar a ustedes 
cómo me puse de insoporta­
ble! Se me llenó de humo la 

cabeza, y aquello fué el acabóse. Lo menos que 
llegué a creerme fué un Calderón de la Barca; con 
la diferencia— esto me limitaba a pensarlo, por 
no atreverme a exteriorizar tal osadía—de que 
las épocas eran muy distintas, teniendo yo en mi 
favor sobre Calderón la ventaja de que, de enton­
ces a la fecha, el teatro había adelantado mucho, 
y me encontraba, por lo tanto, con una dosis de 
experiencia que al autor de L a vida es sueño le 
faltaba. Porque en lo que yo no admitía dudas 
era en que el genio de Calderón allá se iba, sobre 
poco más o menos, con el mío. 

Convencido y satisfecho por tan consoladora 
conclusión, me dediqué a encontrar todas las 
obras teatrales malas, menos las mías. Eso me 
confortaba siempre, haciéndome ver que el pú­
blico no es tan exigente como yo había supuesto. 
«Si aplauden esto—me decía—que es una solem­
ne tontuna, ¿qué será cuando vean esa joya que 
tengo yo almacenada? ¡Pobres! Se van a romper 
las manos de tanto aplaudir.» 

Claro que ni esta ocasión llegó, ni llegará; pero 
¡y los buenos ratos que yo he pasado a cuenta de 
esos aplausos imaginarios! Váyanse también pol­
los disgustos que las picaras obras me han pro­
ducido. Porque eso de ser autor primerizo equi­
vale a convertirse en un monigote, a quien le 
traen y le llevan siempre como a un zarandillo. 

—Que esto; que lo otro; que los de la orquesta 
están disgustados; que se ha puesto afónica la 
primera tiple; que se ha roto un forillo de cam­
po... ¡Qué sé yo! 

Todas estas cosas, que en realidad no son trans­
cendentales, vuelven loco al pobre autor, que ve 
su obra en inmediato peligro. No digamos nada 
si es en noche de estreno. 

¡Noche de estreno! Palabra aterradora, sobre 
todo cuando se trata del primero. Yo, por lo me­
nos, nunca la olvidaré, y en cuanto a ustedes, me 
van a permitir un ligero esbozo. 

Cuando fui presentado a la compañía encarga­
da de representar mi obra, que era una zarzuela, 
apenas sabía yo lo que era un teatro por dentro, 
y desde luego no conocía más que al empresario 
y como es natural, a mis colaboradores; procuré, 
pues, hacerme lo más simpático posible a todo el 
mundo. 

La zarzuela ya estaba «sabida de papeles» y 
puesta en escená bajo la dirección del primer ac­
tor, hombre sandunguero silos hay, más vivo que 
la pólvora y guasón como nadie. 

—¿La obra?... ¡Ah! La obra es casi un monumen­
to nacional. Créame a mí. No hay ni un sitio don­
de se le puedan meter los bastones. 

Hasta aquel momento yo no había caído en la 
cuenta de que hay obras teatrales que pueden 
servir de bastoneros. Sonreí con cierta satisfac­
ción, miré en derredor, como sintiéndome satis­
fecho de mí mismo, y tuve cierta lástima de cuan­
tos pasaban a mi lado. «¡Infelices! No saben que 
tienen junto a ellos una futura gloria de la dra­
maturgia.» 

Mi compañero en la confección del libreto— 
otra futura gloria, por lo visto—me sacó de mi 
abstracción, diciéndome: 

—Oye, fíjate: aquélla debe ser la tiple cómica. 
—¿Cuál? 
—Aquella que está en el escenario tomando 

café. Es la tiple cómica, no te quepa duda. 
—¿Y en qué lo has notado? 
—En lo que se ríe. ¿Quieres que nos presente­

mos a ella? 
—No; ahora no. Me voy a azarar. Ya iremos 

intimando con todas, ¿no te parece? 
El primer actor, siempre galante, nos interrum­

pió con la agradable noticia de que iba a comen­
zar el ensayo general. Nos colocaron unas sillas 
en el escenario junto a «la concha», y yo, más 
corrido que un mono, me senté en una de ellas, 
x.espues de haber observado con cierto p a v e r í a 

respetable cantidad de amigos, invitados y otras 
personas que ocupaban medio patio de butacas. 

En el acto observé que mi compañero y yo 
constituíamos la más saliente novedad del momen­
to. Nos examinaban, como calculando por nues­
tro aspecto exterior las dotes intelectuales de 
cada uno; en vista- de lo cual, yo adopte una ac­
ti tud de hombre reflexivo y grave, que me pare­
ció de una aplastante oportunidad. 

Comenzó el ensayo y comencé a dar saltos en 
mi silla; los nervios podían más que mi voluntad 
de varón reflexivo. La obra, en efecto, la hacían y 
decían muy bien, y yo, por otra parte, estaba de­
cidido a encontrarlo todo de perlas. No hubo ne­
cesidad de hacer la menor indicación a actor al­
guno; pero si hubiese sido preciso, ño habría sido 
yo el encargado de hacerla. ¡Cualquiera se levan­
taba delante de noventa personas a indicar una 
cosa acaso equivocada, a una tiple, pongo por 
ejemplo, mucho más acostumbrada a declamar en 
escena que 3'o! 

Claro que sobre esto de la declamación en el 
teatro español contemporáneo, y especialmente 
en los teatros de género chico, habría mucho que 
hablar; pero corramos un discreto veló, y supri-* 
mamos digresiones. Es tábamos en que la obra 
salía a las mil maravillas. 

Cuando más entusiasmado me hallaba yo escu­
chando, un tirada de versos, en la que fundaba 
mis más legítimas esperanzas, tropezó mi vista, 
sin saber cómo, con una jovencita muy agraciada 
de cara, que desde la primera fila de butacas pre­
senciaba, con una señora gorda, el ensayo. Luego 
supe que era una segunda tiple. 

E l caso es que la joven me dirigía unas mira­
das enternecedoras, que me conmovieron en lo 
más profundo de mi ser; correspondí a tal prue­
ba de simpatía con un suave entornamiento de 
ojos, y aquello fué la chispa que hubo de encen­
der más tarde una violenta,5 aunque efímera ho­
guera. 

Acabó el ensayo y yo me har té de repartir en­
horabuenas y frases de agradecimiento: «Está us­
ted formidable; nunca pude creer que se pudiera 
llegar a tanto. Y yo que creía que su papel era un 
embolado, y resulta que usted ha sabido sacarle 
punta. Eso es perfección y lo demás son cuentos». 

Este procedimiento tenia, entre otras ventajas, 
la de que el elogiado cor respondía con otras tan­
tas alabanzas para la zarzuela: «Crea usted; sin 
obra buena no hay actor pasable. Lo principal es 
la primera materia.» Y yo, con estas y otras pare­
cidas palabras, me iba preparando para la noche­
cita, que se acercaba a pasos agigantados. 

No comí, como es de suponer, aquella noche. 
Compré caramelo^, y los consumí en un instante 
porque me dió por mascarlos. Dieron las nueve y 
el público llenó el teatro alborozadamente. Miré 
por el agujerito del telón y—no sé si por defecto 
de la vista o por qué—sólo v i muchos bastones. 

No me desmayé porque no me dió tiempo para 
ello la voz del transpunte: «¡Vamos a empezar!» 

Y así fué; cada cual ocupó su puesto; se oyó, 
procedente de la sala, un murmullo que a poco 
cesó; sonaron las primeras notas de la orquesta, 
se levantó el telón y r o m p í a sudar. 

Junto a mí, en la primera caja, estaban varias 
personas interesadas en la suerte de la obra. Yo 
no podía estarme quieto y a ninguna hacía caso; 
notaba, sí; que me observaban y que sonreían; 
pero yo, atento como estaba únicamente a la re­
presentación, sólo me ocupaba de seguir ei diálo­
go, que iba diciéndolo al mismo tiempo que los 
actores y hasta accionándolo en sus menores de­
talles. Las sonrisas de mis acompañantes las atri­
buía a la gracia que, a m i juicio, tenía la obra. Mi 
satisfacción crecía y yo continuaba en vista de eso 
impertérr i to , en mi importante labor de accionar, 
y sudar. Una inesperada carcajada del p ú b l i c o -
producida, en realidad, por el ingenio del actor—, 
colmó mi gozo. Creo que fué un garrotín lo que 
bailé en aquel momento. 

Siguió la represen tac ión y, sintiéndome algo 
más inquieto, comencé a hacer trenzados con los 
pies... Las risas interiores se renovaron, y como 
lo que entonces se desarrollaba en escena era 
más bien patético, me escamé un tanto. 

Ellos se dieron cuenta y prorrumpieron en otra 
risotada. 

—Nos está usted haciendo pasar un rato ^ 
cioso. ¿No puede usted estarse quieto? 

—¿Yo? Pero ¿me he movido yo? 
—Más que un tío vivo. Venga, le daremos u 

co de agua, que está usted alterado. 11P0-
—Gracias. No tengo sed. 
—¡No faltaba más! Con el susto que tendrá 

ted en el cuerpo... ¿Y sin agua...? ¡Imposible! VUS" 
ga, venga por aquí... ' eri-

No tuve más remedio que tomar el agua a 
riesgo de que me sentara mal, como me'se11*^ 
¿Quién se negaba, en pleno estreno, a sati'sfa 
ef capricho de persona alguna? Me hubiese bebid* 
entonces tantos vasos de agua como especiad 0 
res había en el teatro, si me lo hubiera exigido 3°"' 
cada espectador. asi 

Aun me esperaban nuevas fatigas. Estábarn 
en una mutación rapidísima, y advertí , de pronto8 
que los tramoyistas habían dejado de poner u 
t rasto l a t e ra l , que representaba una vidriera & 
gran importancia para la acción. No dudé un'se6 
gundo. Cargué con el ventanal y lo coloqué en su 
sitio lo mejor que pude; mas como quería evitar 
toda nueva complicación, y el telón ya había 
vuelto a subir, sin dar tiempo a asegurar conve­
nientemente el trasto, tuve que pasarme todo el 
cuadro al pie de la vidriera, luchando entre mis dos 
deberes: el de sujetar el ventanal y el de ocultarme 
de la vista del público. Salí, por fortuna, del apu­
ro y hasta tuve la satisfacción de oír que había 
sabido substituir bastante bien a las varillas de 
hierro que se usan para esos menesteres. 

Como todo llega y todo se acaba en este mun­
do, se acabó al fin el estreno. Aplausos, salidas a 
escena, bravos, felicitaciones... de todo hubo. 

Aquello me parecía un sueño: «Ya soy aplaudi­
do autor; lo mismo que Paso y Abati . Ya puedo 
llamar compañero a Linares Rivas.» Y fué enton­
ces cuando empecé a sentirme rival de Calderón. 

Después de todo, lo mismo que a Calderón de 
la Barca le felicitarían sus contemporáneos, me 
estaban dando a mi la enhorabuena los amigos. Y 
con parecidos abrazos y semejantes apretones de 
manos a los que a mi me dedicaban, expresarían 
a Calderón sus admiradores todo el entusiasmo 
que les inspiraba. 

—¡Estupendo! ¡Colosal! ¡Magnífico! Esto es un 
río de oro. 

— Pero, ¿usted cree...? 
— ¿Cómo que si creo? ¿Por cuánto me vende 

usted la obra? 
Confieso que estuve a punto de pedirle cincuen­

ta reales a cuenta... de lo que fuese. Pero fui dis­
creto y me limité a responderle: 

—¡Vamos! No sea usted bromista. El dinero es 
lo que menos me importa en este caso. 

Siguieron lloviendo los abrazos y las presenta­
ciones. Recuerdo que abracé a mis amigos, a to­
dos los actores, a las tiples, a mis colaboradores, 
otra vez a las tiples, a mis hermanos y nuevamen­
te a las tiples. Y que terminé plantificándole un 
sonoro beso en la cara a una corista vieja que se 
interpuso en mi camino cuando más alboro­
zado me sentía yo por un éxito que tan atrayente 
epílogo me prometiera. 

Afortunadamente, hay Providencia, y esa Pro­
videncia fué la tiple c ó m i c a - l a misma del café 
del ensayo—, que se había dado perfecta cuenta 
de mi plancha. 

—Ha estado usted más gracioso que en escena. 
— ¡Ah! Pero ¿en escena también he estado gra­

cioso? 
—¡Graciosísimo! Eche usted gentileza saludan­

do y soltura de movimientos... 
— Pero, hija; si lo había ensayado lo mejor po­

sible. 
-Pues le ha fallado el apuntador. ¿A quién di­

rá que se parecía usted? 
—¿A quién, vamos a ver? 
—¡A esos que se les tira de un cordelito! i 
¿Lo ves, lector? No hay modo. Por algo decía yo 

antes que un autor incipiente es, en el teatro, 
monigote. 

Porque eso fué con un éxito. ¿Y, para qué 
mos a hablar de otras ocasiones? Guarda Pabl0 ^ 
si puedes, sonríete de los peces más o menos 
loreados. 

P o r el hallazgo, 
GUILLERMO FBRNXNDEZ SHAW. 



D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
E N R I Q U E CASAR ( L E Ó N - B O YD) 

r e a 

l V . - ~ N ü m . 8 3 

1 5 diciembre 1 9 2 2 . 

Se ha casado María Luisa Vigo, y lus muchus simpatías de la bella novia se han puesto de relieve, bien elocuentemente,, 
con motivo de su enlace. E n nuestro próximo númern hablaremos de su boda. Pero hoy no queremos dejar de publicar 

su retrato y de enviar nuestra más cariñosa felicitación a la nueva señora de García Mauriño (D. Carlos). 



EN LA FINCA DE LOS CONDES DE SAN JORGE 

U N A F I E S T A D E A R T E 
i UN me parece un sueño... La 

fiesta anual que los Condes 
de San Jorge dan.en su so­
berbia finca de Santa Cecilia 
(La Granja) para celebrar 
el día de su Patrona, tiene 
siempre sello de indiscutible 
originalidad. Los dueños de 
la casa sienten horror al mo­

dernismo y a la imitación vulgar. No busquéis allí 
el couplet de última moda, ni los bailes en boga..., 
ni siquiera una mesa de bridge. En cambio, entre 
el grupo de privilegiados que en torno del simpá­
tico matrimonio se reúne, todos se esfuer­
zan en hacer algo para dar brillantez a la 
fiesta. Cada cual contribuye con la flor de I 
su ingenio o de su gracia bajo el estímulo I 
de la bella Condesa: esa gran despertadora i 
de facultades; esa ama de casa sin par, que I 
de soltera se llamó Concepción de Cerrage- | 
ría, y es hoy Conchita para sus íntimos. Si I 
a esto se une que el Conde, aunque hombre i 
de ciencia, es también aficionado a las Le- I 
tras y a las Artes, y tiene además un gusto | 
exquisito, se comprende que en Santa Ce- I 
cilia se hagan prodigios. 

En VIDA ARISTOCRÁTICA, pluma más gala- i 
na que la mía, la de la señora de Montene- | 
gro, describió la fiesta hace dos años; sólo | 
diré, por lo tanto, las novedades de éste, | 
recordando antes brevemente la suntuosi- | 
dad de la hermosa mansión, que ya la vis- | 
pera abre sus puertas a los invitados; la | 
cena cordialísima reuniendo a los cofrades | 
Cecilios, cada cual luciendo su insignia. A l i 
siguiente día, la Misa solemne en la precio- | 
sa Capilla, oficiando el señor Abad de la | 
Colegiata; la procesión con la Santa llevada | 
en andas por las muchachas de la serví- I 
dumbre, vistiendo el típico traje segoviano, I 
y precedida por los cabezudos bailando al i 
son de la dulzaina. Hay que figurarse esto | 
con el telón de fondo del paisaje alpestre | 
y favorecido por un tiempo primaveral. I 
Luego hubo distribución de socorros a los | 
pobres. Quisiera más tiempo y espacio para | 
hablar de todo. Pasemos al amplio come- I 
dor, en el cual un espléndido banquete fué | 
servido a más de cuarenta personas; el \ 
menú, tan selecto como se acostumbra en | 
aquella morada. A l servirse el champagne \ 
se pronunciaron varios brindis y discursos, | 
a cual más elocuentes y sentidos, leyéndose | 
también una carta admirable de D. Joaquín 
Castellarnau, gloria de la ciencia española 
y tan querido en esa casa. La animación 
parecía no poder crecer, cuando de pronto 
se presentó el mismo «Sancho Panza» mon­
tado en el «Rucio» y acompañado de toda 
la servidumbre, que le aclamaba ruidosa­
mente; el gran tragón traía de parte del San­
to Patrón de los reposteros un pastelón, del | 
cual salieron volando paj arillos. En cambio, \ m« 
pidió permiso para espumar las ellas de la 
.cena. Y se terminó el incidente con un brindis al 
Quijote. 

Por la tarde se organizó el concurso de trajes 
regionales, idea del padre del Conde, el respeta­
ble y culto D. Eederico Bayo, en quien los años no 
han apagado ni el amor patrio ni la inventiva. En 
uno de los amplios salones del piso bajo se había 
levantado un estrado, vestido con magníficas se­
das filipinas, recuerdo de familia de los Cerrage-
ría, A los acordes de la Marcha Real, y entre dos 
maceres vestidos con toda propiedad, entró la 
Condesa de Doña Marina representando a Espa­
ña. Llevaba la noble dama magnífico manto con 
castillos y leones, que se ceñía con pilgües escul­
turales a su esbelta y majestuosa figura. ¡Apari­
ción inolvidable y momento de honda emoción 
saludado con vivas entusiastas! Entre nuevas ova­
ciones fueron desfilando las distintas regiones, to­
das primorosamente encarnadas: la Char; a, la Va­
lenciana, la Gallega, la Asturiana, la Madrileña, la 
Andaluza, la Aragonesa, la Catalana, con su acom­
pañamiento, se fueron agrupando en torno a la 
figura central, no faltando trajes tan típicos como 
los deTarifeña y Ansotana y uno muy curioso de la 

provincia de Murcia. Era un conjunto lleno de vida 
y de color. La Condesa de San Jorge representaba 
a Segovia, teniendo por pareja al Marqués de Lo-
zoya, que llevaba el pendón de Castilla. En cada 
grupo una persona tomaba la palabra para cantar 
en verso la región que desfilaba; entre estas com­
posiciones (todas obras de Cecilios), muchas son 
dignas de imprimirse, y algunas fueron recitadas 
con arte consumado; sólo citaré el Epilogo, en que 
demostró la Condesa de Doña Marina no ser en 
vano nieta del gran Duque de Rivas. El autor es 
el joven Marqués de Lozoya, que a la aristocracia 
de la sangre une la del talento, y que para colo-

D. Rafael Hernández Usera. Publicista y político portorri­
queño que acaba'de publicar un libro titulado «De América 
y de España». Esta obra ha sido prologada por el ilustre 
Conde de Romanones, y su contenido ideológico, referente a 
las relaciones internicíonales de los pa í ses americanos con 
España, por lo original y valiente, ha suscitado diversos co­

mentarios en los círculos pol í t icos y diplomáticos. 

carse entre los primeros poetas nacionales sólo 
necesita una cosa: menos modestia. 

Dice así el bello E t í l o g o : 

«¡Cuán suave en mis oídos sonó vuestro concierto! 
Las gestas ancestrales hicisteis revivir, 
y el corazón dormido, que yo creía muerto, 

ha tornado a latir. 
Veía, al escucharos, los campos de Sevilla, 
Jas huertas de Valencia, de Murcia y Aragón; 
las rías de Galicia, los llanos de Castilla, 

los montes de León. 
¡De las ruinas gloriosas broten nuevos laureles! 
¡El roble de los fueros que vuelva a retoñar! 
¡Que la vieja bandera recorra en mis bajeles 

la inmensidad del mar! 
<Os acordáis, mis hijas? Fué Asturias la primera; 
«Era entonces Castiella un pequeño rincón.» 
Nacían en los montes, con resplandor de hoguera, 

Navarra y Aragón. 
Un día bello y claro, día de alegres bodas, 
los reinos medievales juntáronse en un haz; 
y España fué invencible, con vuestras fuerzas todas, 

en la guerra y la paz. 
De juventud henchidas dejasteis vuestros lares; 
siguieron mis navios la carrera del sol. 

Por eso queda un mundo más allá de los mares 
que reza en español. 

Vinieron malos días; contra mí se volvieron 
el odio de los hombres y las iras del mar; 
en la lengua materna mi nombre maldijeron 

los que enseñé a rezar. 
¡Cantadme vuestras glorias, que son las glorias mías 
y sea vuestro canto consuelo en mi dolor! 
En tanto que esperamos, con nuevas energías, 

designios del Señor.» 

La música completó el conjunto. ¿Y cómo no ci 
tar la Salve de los esquileos, tan castiza y que 
bien acompañó a Segovia? Entonces, en la pers 

pectiva de las amplias galerías, apareció un 
mumnnu rebaño con sus pastores, y el ruido de las 

tijeras se mezcló con la oración tradicional 
cantada a voces solas. 

A l siguiente día, función mañana y tarde 
en el lindo teatro que, como por arte de 

| magia, se montó en otro salón. Varios aficio-
| nados representaron como verdaderos ac­

tores Los Chorros del Oro, de los Quintero 
y Los Tocayos, de aquel incomparable hu­
morista que se llamó Vital Aza. Hubo tam-

| bién dos charadas en acción: en la prime­
ra, de carácter oriental, demostró la señora 
de Montenegro su brillante fantasía, unida 
a una habilidad prodigiosa. Se puede decir 

| que disfrazó a todos, sin omitir la servi­
dumbre, y que los 'disfrazó bien, y hubo un 

| momento en que el mismo público tomó 
| parte, según los últimos decretos de Ja 
| moda en punto a arte escénico. 

La hermana del Conde, la evocadora de 
| «Sancho», Clarita Bayo, lució su privilegiada 
I imaginación en otra charada, de la que cito 
i dos números: en el primero L a Hoster ía , 

fundido con un cuento de Perrault, Recuer­
dos de l a Rioja , cuna de la familia Bayo. 
¡Qué trajes de época! ¡Me creía en la Prince­
sa! El todo «Mariposa» fué un bailable, en el 
que brilló por su belleza y por su arte in­
imitable Rosita Sampil. Ella fué la mari­
posa alada, que vuela entre las rosas del 
parterre. ¿Qué diremos de la Condesa de 
Berlanga de Duero, de María Romrée, la 

| mujer más salada y más pequeña que exis-
\ | te? Conocidos son los primores que hace 

con la guitarra y sus deliciosas canciones 
francesas y españolas. No quiero terminar 

I sin tributar un elogio a la preciosa plegaria 
que se cantó en la Misa, música y letra de 

l la señora de Montenegro; composición que 
merece ser conocida del gran público, y sin 
recordar la parte tan importante que en la 
organización de todo esto ha tenido el sim­
pático y virtuoso Capellán de la casa, don 
Manuel Gómez. 

¡Que muchas fiestas hubiese como ésta! 
Ganarían el arte, la cultura y hasta el espí­
r i tu de familia. En estos días en que, bajo 
el mismo techo, hemos vivido todos: parien-

„„ i tes, amigos, servidores, campesinos, hemos 
sido como una gran familia, que ha sentido 

latir sus corazones al unísono, y si a ratos nos 
unió una sana alegría, en otros han asomado a 
nuestros ojos lágrimas de emoción.—UN INVITADO. 

Por las líneas precedentes habrá podido adver­
tir el lector el carácter noblemente patriótico de 
la fiesta celebrada en la bella finca segoviana de 
los Condes de San Jorge. 

Dicho ha quedado por el ameno cronista, que ha 
ocultado su nombre con el seudónimo de Un in­
v i t a d o , ^ gran efecto que en el selecto concurso 
allí reunido hizo, especialmente, la parte óe la 
fiesta en que las repres ntantes de las distintas 
regiones españolas pronunciaron bellos versos de 
un elevado espíritu artístico Los del Marques 
de Lozoya reproducidos quedan en esta pagina. 
Otros son también dignos de alabanza; mas, en i 
imposibilidad de darles cabida aquí mismo, po 
razones de espacio, los copiamos en otra plana 
este número. A l lector que se haya interés 

a i 
ado 

por esta simpática fiesta, le recomendamos su lec­
tura, en la seguridad de que habrá de agradece 
nos el consejo. 



LA BODA DE LA SEÑORITA DE AVIAL Y EL SEÑOR COMYN 

UNA A R T Í S T I C A R E S I D E N C I A 
la a r t í s t i c a residencia d é l o s 

m 
E 

j | Srcs. deAvial (D. Basilio) se 
|g celebró, sc^ún oportunamen-
¡S te dijimos, la boda de su bella 
j | hija Ana María Avial y Llo-
g¡ rens, con el joven D. Antonio 
§ Comyn y Allendesalazar, hijo 

„ ^ del Conde viudo de Albiz y 
^ m m % ^ m u í . obr ino carnal del ex presf. 
dente del Consejo de Ministros D. Manuel Allen­
desalazar. 

El acto fué un gratísimo acontecimiento para 
]a sociedad madrileña, que ofreció además para 
¿ s aficionados al arte la oca­
sión de admirar una de las 
mansiones aristocráticas más 
interesantes de Madrid. 

La casa de los Sres. de Avial 
€n el paseo de la Castellana, 
pertenece, en efecto, a un gé­
nero de casas muy de moda 
actualmente, pero de muy di­
fícil realización. Consiste en 
componer—con el mayor nú­
mero de objetos adquiridos o 
heredados-- u n conjunto o 
cuadro armónico que ofrece 
una verdadera e m o c i ó n de 
arte. Es condición precisa para 
que este efecto se logre, que 
cada uno de estos objetos ten­
ga un valor intrínseco. Y así 
resulta que una casa es inte­
resante en conjunto y en de­
talles. 

Sin embargo, no todos los 
objetos antiguos, por ser lo , 
son bellos; y no se puede pres­
cindir en todas las casas de 
muchos de ellos, que repre­
sentan recuerdos de familia. 
El arte del dueño de la casa 
está en combinarlos de tal forma que la residen­
cia adquiera un valor estético efectivo. Y el éxito 
consiste en aproximarse lo más posible a este 
ideal. 

Tal éxito es el logrado por los Sres. de Avial, 
al formar su casa. Recorriendo los salones se ad­
vierte tal gusto en ellos, que la admiración se re­
parte entre la que suscitan los bellos objetos an­
tiguos allí conservados y la que despierta el arte 
de los Sres. de Aviál al colocarlos. 

En el fondo de uno de los salones se destaca 
un gran tapiz flamenco muy bien conservado, de 
excelente Colorido, que atrae la atención de todo 
buen aficionado. 

Otro tanto ocurre con la verja del siglo xvi que 
separa este salón del comedor; es una bellísima 
verja, repujada y policromada, que procede de 
una antigua ermita de Burgos, que hubo de de­

rruirse. Parece mentira que en una iglesia peque­
ña, de escasa importancia, hubiera una obra de 
arte como ésta, que supera en valor y belleza a 
las de muchas catedrales. Aumenta su mérito el 
perfecto estado de conservación en que se halla. 
Para trasladar la verja al domicilio de los señores 
de Avial hubo que hacer en éste una obra espe­
cial. Pero todo se puede dar por bien empleado, 
ante el excelente efecto que produce. El día de 
la boda evocaba esta verja, separando la capilla 
de los concurrentes, el famoso cuadro de Fortuny 
L a Vica r í a . 

En el comedor son muy interesantes las jambas 

i 

L a señorita Ana María Avial y D. Antonio Comyn, con sus padrinos, después de recibir 
la bendición nupcial. 

de las puertas, formadas por preciosas tallas anti­
guas, y una gran chimenea de campana. Sobre el 
tono gris de los muros se destacan las notas de 
los cuadros antiguos, la plata repujada y las ja­
rras de Talavera. Adorno muy interesante es una 
lámpara antigua, que recuerda la de Felipe I I de 
El Escorial. En la misma casa haiy otra parecida, 
pero esta del comedor es la más notable. La en­
contró el Sr. Avial Cn Barcelona. Quería éste te­
ner una lámpara efectivamente antigua, no imita­
da (a pesar de las magníficas reproducciones que 
hoy se hacen de todos los objetos de antaño) y 
que tuviera precisamente una forma y un tamaño 
previamente acordado. Mucho tiempo estuvo su 
comedor sin ella; mas al fin, halló lo que quería, 
y hoy la lámpara es la admiración de cuantos v i ­
sitan la bella residencia. 

Entre otros objetos de arte que se destacan, en 

distintos salones, sóbre los muros, tendidos, ya de 
antiguo damasco, ya de telas de un color paja 
obscuro, recordamos: una tabla flamenca que re­
presenta una batalla; un cuadro alegórico de la 
entrada de Carlos V en Túnez; un cuadro al pas­
tel con la Emperatriz a caballo; un retrato de Pe-
tel Leí}'; otro, debido al pincel de D. Vicente Ló­
pez, que reproduce a Carlos I V y a Fernando V i l ; 
un magnífico retrato de la dueña de la casa, he­
cho por Benedito, que es una de sus mejores 
obras, y varios reposteros magníficos, entre los 
que merecen especial mención, uno, procedente 
de la casa de Br-aganza, que se destaca sobre un 

fondo de terciopelo rojo, com 
los.famosos de la casa de A l -
cañices, y otro, muy hermoso 
—puesto en la antesala—, que 
por las armas parece proce­
der de la casa de Ayerbe. 

En la antesala completan 
el adorno sitiales de coro, que 
pertenecieron a iglesias hoy 
derruidas. 

Todos estos'objetos, combi­
nados y entonados e n t r e sí 
forman, como hemos dicho an­
tes el mejor cuadro plástico. 

E l día de la boda el encanto 
de la casa aumentó, porque 
el arte del jardinero ideó una 
finísima guirnalda de rosas 
blancas que recorría los mar­
cos de las puertas; porque el 
altar, colocado en un extremo 
del comedor, destacándose so­
bre una tela rameada, mostra­
ba la belleza de una Virgen 
italiana en su frente y de va­
liosos encajes en el frontal, y 
porque las telas antiguas y los 
bordados, las plantas y las flo­
res que completaban el ornato 

acrecían el precioso efecto que ya de por sí pro­
duce habitualmente la residencia de los señores 
de Avial . 

Delante del altar veíase, además, una magnífica 
cesta de flores que S. A. la Infanta Doña Isabel 
había enviado, junto con su autógrafo de felicita­
ción a los contrayentes. 

Los fotógrafos obtuvieron aquel día varias pla­
cas de la casa y de las personas concurrentes a la 
boda; pocas veces con más justificación, porque 
estas residencias se distinguen especialmente por 
el arte personal de sus dueños al arreglarlas, y 
las fotografías, reproduciéndolas y difundiéndo­
las, contribuyen a una obra tan simpática e inte­
resante como la de divulgar el buen gusto. 

La ceremonia nupcial resultó muy brillante. 
La señonta de Avial lucía precioso traje blanco, 

terciopeloc///óm drapeado, velode encajedeAlen-

w 

vmmjmmM 
Varios de los regalos, a los que sirve de fondo una magnifica verja policromada. Vitrina con las alhajas, abanicos y encajes de la novia 



^on y tiara rusa de azahar. Su elegante atavío real­
zaba la belleza y distinción de su figura. El novio, 
de uniforme de gala de primer Teniente de Húsa­
res de Pavía, luciendo la medalla militar de Africa 
y las insignias de la Maestranza de Granada. 

Bendijo los desposorios el ilustrísimo señor 
D. Bernardo Barbajero, Deán de la Catedral, Go­
bernador eclesiástico (S. P.). Pronunció una pláti­
ca sencilla y familiar, demostrando el origen del 

deza y los deberes 
que impone a los que 
lo contraen. 

Apadrinaron a los 
desposados la señora 
de Avial, madre de la 
novia, que vestía ele­
gante traje de gasa 
negro, b o r d a d o en 
cristal gris, con man­
tilla Chantilly, y el pa­
dre del novio, Conde 
viudo de Albiz, con 
uniforme de g e n t i l ­
hombre y la banda de 
Isabel la Católica. 

Como testigos fir­
maron el acta, p o r 
parte de ella, su pa­
dre D. Basilio Avial, 
sus hermanos D. Ale­
jandro y D. José Ma­
ría Avial y sus tíos el 
ex Ministro Conde de 
Albox, D. Jaime Llo-
rens y el Marqués de 
Haro, y por el novio, 
su t í o D. M a n u e l 
Allendesalazar, d o n 
Alonso Saavedra, Co­
ronel del Regimiento 
de Húsares de Pavía; 
sus hermanos el Mar­
qués de Rivadulla, el 
Conde de Albiz y don 
Manuel Comyn y su 
p r i m o D. Francisco 
Crooke. 

Terminada que fué 
la religiosa ceremo­
nia, los desposados y 
sus padres recibieron 
cariñosas felicitacio­
nes de los invitados. 

Entre la concurren­
cia recordamos a 1 a 
Duquesa de la Unión 
de Cuba, Marquesas deUrquijo, Aymerich, Espe­
ja, Jura Real, Santa Cruz de Rivadulla, Valdefuen-
tes, Villatoya, Haro, López Bayo, Seijas, Medina, 
viuda de Medina, Ahumada, Luque, Montalvo y 
Valdeiglesias; Condesas de Aguilar de Inestrillas, 
Sierrabella, Albiz y viuda de Aguilar de Inestri­
llas; y 

Señoras y señoritas de Bertrán de Lis (M. y J.) 
Santos Suárez (D. Joaquín), Bauer, Saavedra, (don 
Alonso), Landecho (D. Adolfo y D. José), Basa, 
Ibarreta, Flores, Llorens (D. Jaime y D. Raimun­

do), Alós, Martitegui, Rózpide, Carvajal y Ouesa-
dá. Carvajal y Carvajal, Gil Delgado (D. Luis), 
Travesedo y Bernaldo de Quirós, Urcullu, Egui-
lior. Escobar y Kirkpatrick, Carcer, González Hon-
toria (D. Manuel), Allendesalazar (D, Andrés), Fer­
nández Villavicencio, Creus (D. Gonzalo), Caballe­
ro y Echagüe, López Dóriga (D. Juan), Redondo, 
Heredia, Marichalar, Covarrubias, Urquijo y Lan­
decho, Perales (María), Serrat, Castillo y Caballe-

ñor Comyn se han unido dos familias que cjigf 
tan en Madrid de innumerables simpatías El h ^ ' 
gar de D. Basilio Avia l ha sido desde hace mUpu" 
tiempo punto de l e u n i ó n de numerosas aristoSr 
ticas familias, congregadas por la amabilidacl á' 
los dueños de la casa en aquel ambiente de art 
y exquisito gusto. 

La belleza y bondad de la señora de Avial, l u ­
dadas por su hija, han dado siempre especial en" 

canto al feliz hogar" 
Sabido es que esta 

Los nuevos señores de Comyn, y varias de las personas más allegadas de la familia/en un rincón de uno de 
los salones de la casa de los Sres. de Avial. 

ro, Tacón y Rodríguez de las Rivas y Maturana 
(D. Manuel). 

Los invitados fueron obsequiados con un es­
pléndido hmc/i, después del cual se improvisó un 
animado baile, a los acordes d^ la notable orques­
ta de Boldi. 

Los recién casados salieron en automóvil para 
La Granja, donde pasaron los primeros días de 
la luna de miel. Después emprendieron un viaje a 
Londres. 

Por el enlace de la señori ta de Avial con el se-

distinguida dama per 
tenece a una famii¡a 
tan apreciada en Ma 
dnd como la de Llo­
rens. Hermanos de 1¡ 
nueva señora de Co 
myn es D. Alejandro 
Avial, recién casado 
c o m o se recordará' 
cop D.a Concepción 
Escoba r y Kirkpa­
trick, hija de los Mar­
queses de Valdeigle­
sias. Los demás her­
manos son solteros. 

En cuanto a la fa­
milia de D. Antonio 
Comyn, ¿quién ignora 
q u e tanto el Conde 
viudo de Albiz como 
todos sus hijos son es­
timadísimos por cuan­
tos tienen el gusto de 
tratarlos? Por l í n e a 
materna es el Sr. Co­
myn sobrino del ex 
Presidente del Conse­
jo D. Manuel Allen­
desalazar. 

E l Sr Comyn es un 
joven de gran porve­
nir, porque a sus apti­
tudes de inteligencia 
y cultura une cua ida-
des de trabajador en­
tusiasta. 

Cuando le llegó su 
turno de prestar ser­
vicio en filas, acudió 
al Regimiento de Hú­
sares de la Princesa, 
deseoso de ser útil a 
su Patria. Y así fué, 
en efecto. En el re­
cuerdo de quien esto 
escribe está la tarde 

en que el Sr. Comyn, ya Suboficial, acudió en 
julio del año pasado a la Presidencia del Consejo, 
para despedirse de su ilustre tío, por marchar con 
su Regimiento a Melilla. Eran los días inmediatos 
a la catástrofe; aquellos de intensa emoción en 
que no se sabía lo que iba a pasar. Las primeras 
tropas no sabían a ciencia cierta qué habrían de 
encontrarse en aquellas tierras. Y el Sr. Comyn, 
como voluntario, dando un ejemplo, se apresuró 
a ofrecerse y marchó de los primeros y supo com­
portarse allí como los buenos. 

L a ropa blanca expuesta en un salón. Los tra¡es y abrigos de la señorita de Avial . -Fots . Marín. 



E s p a ñ o l : Las mocedades del Cid, de GUILLEN DE 
C A S T R O . — P r i n c e s a : Ru th D r a p e r . - Z a r z u e ­
l a : C o m p a ñ í a argentina. 

Ricardo Calvo comprende lo que debe ser el 
Teatro E s p a ñ o l . Todas Jas temporadas resuci ta y 
mantiene en el car te l unas cuantas obras d e l 
teatro c lás ico , que s in él d o r m i r í a n en las b i - » 
bliotecas el s u e ñ o de los justos, pocas veces | 
turbado po r a lgún lector . 

No pasa día sin que deje de representarse en I 
Francia alguna obra c lás ica . E n nuestro p a í s | 
t ranscurren los a ñ o s s in que a lumbren las ba-
t e r í a s ' t a n t a s y tantas obras maestras como han I 
p roduc ido los dramaturgos e s p a ñ o l e s . E l hecho i 
es vergonzoso, y el actor o empresar io que t ra- | 
t e de poner le remedio , en la medida de sus | 
fuerzas, realiza u n a labor p a t r i ó t i c a ; por la | 
cual, en el caso presente, Ricardo Calvo es | 
acreedor a todas las alabanzas. 

He sido s iempre pa r t ida r io de dar a la es- | 
cena la mayor a m p l i t u d posible, que es t e o r í a i 
netamente, t rad ic iona lmente e s p a ñ o l a , pues el | 
teatro hispano comprende por lugares de ac­
c i ó n no menos que el cielo, la t i e r r a y el p r o - I 
fundo. L a s mocedades del Cid, de G u i l l é n de | 
Castro, es un ejemplo, entre otros muchos, de I 
esta a m p l i t u d de los g é n e r o s d r a m á t i c o s . Se | 
trata, sencil lamente, de E l romancero l levado al i 
teatro. ¿ Q u i é r e s e nada m á s é p i c o y m á s sepa­
rado, en apariencia, del g é n e r o d r a m á t i c o , t a l | 
y como lo estudian los tratados de r e t ó r i c a ? | 
Presenciar esta p r i m e r a par te de L a s moceda- \ 
des del C id que ahora se representa en el Es- | 
p a ñ o l , es leer E l romancero, donde la nar ra- I 
c ión y el re la to superan, como es natural , a la I 
acc ión, y donde no exis ten efectos e s c é n i c o s , i 
de e s p e c t á c u l o . 

Para que interese una cosatan desligada de la | 
escena, t an poco teatral , es preciso que las ha­
z a ñ a s y los caracteres all í manifestados vayan | 
m u y dent ro de la p s i c o l o g í a é t n i c a y tengan | 
una h is tor ia in te rna en el p a í s que los produce; I 
es decir, que hayan hecho v ib ra r el alma colee- I 
t iva durante muchas generaciones, como fiel | 
t rasunto de los ideales, entusiasmos y senti- | 
mientes de un pueblo que t iene conciencia de i 
sí mismo, y p ropende po r na tura l ins t in to a | 
todas las acciones y sacrificios que aseguran | 
dicha conciencia. 

G u i l l é n de Castro se dio cuenta de lo que I 
era el pueblo e s p a ñ o l , y su a d a p t a c i ó n a la es- | 
cena de E l romancero l levaba las de ganar. I 
Las mocedades del Cid, como las Canciones de \ 
gesta y como, en general, todo lo é p i c o , t iene 
c a r á c t e r popular . La figura de Rodr igo nos 
enamora y entusiasma como la de Rolando a los 
franceses. No es posible qui tarse de l alma lo que 
en ella impera po r la v i r t u d constante de unos 
cuantos siglos, 3̂  ante m í o C id de V i v a r todo pe­
cho e s p a ñ o l v i b r a r á s iempre con orgul lo . 

Algunos se preguntaban si v i v i r í a n a ú n en la 
escena y en el recuerdo L a s tnocedades, de G u i l l é n 

de^Castro, de no haberse insp i rado en ellas Cor-
ne i l l e para componer su t ragedia famosa, d i fe ren­
te en e s p í r i t u a la obra hispana. Desgraciada­
mente, hay pocas ocasiones de ponerse en contac­
to con la t r a d i c i ó n nacional Para muchos h á l l a s e 
é s t a perdida , qu ie ro decir en el inconsciente , y es 
necesario que alguna circunstancia e x t e r i o r la 
ponga al descubierto y la haga salir a la concien­
cia. Esta circunstancia se or ig ina p rec i samente del 
í id , de Cornei l le , y del aprecio en que t i e n e n los 
franceses su teatro c l á s i co . Sin la t ragedia de l dra­
maturgo normando acaso no r e c o r d a r í a m o s a q u í 
L a s mocedades, como no recordamos otras come­
dias de L o p e y sus imitadores , basadas en episo­
dios de la h is tor ia de E s p a ñ a . 

L a r e f u n d i c i ó n de los hermanos Cast ro e s t á 
hecha con respeto, d i s c r e c i ó n y h a b i l i d a d . H a n 
hecho b ien en conservar la escena de l leproso — 

DE UNA F I E S T A SIMPÁTICA 
Los CECILIOS DE SANTA CECILIA, EN SAN ILDEFONSO. 

Versos leídos p o r las aamas qüe, cotí i r a j e s t ípicos 
del p a í s , represe7itaron a las Vascongadas y a Casti­
l l a l a Nueva. e?i l a p a t r i ó t i c a fiesta celebrada en 
honor a E s p a ñ a en l a hermosa finca de los Condes 

de San Jorge. 

E l Á r b o l de Guernica su e s p l é n d i d o ramaje 
te ofrece, como signo de amor y lea l tad; 
j a m á s ha consentido a nadie que te u l t ra je , 
que a t u grandeza debe su fuero y l i b e r t a d . 

L a cuna de Legazpi, de Elcano y de L o y o l a ; 
la de la hermosa Concha, mejor que las de Ofir , 
sus playas y sus puertos a t u c a r i ñ o i n m o l a , 
y de Aranzazu baja t u nombre a bendec i r . 

T a m b i é n Alava llega sus Juntas evocando, 
y que Jus t ic ia escribe hidalga en su b l a s ó n ; 
como ninguna te ama, la glor ia recordando , 
que en su llanada fuera vencido N a p o l e ó n 

L a coronada v i l l a del Oso y del M a d r o ñ o , 
que a San I s id ro y L o p e cristianas tumbas da; 
la que i m p r i m i ó el Quijote y oyera a la La t ina , 
del Dos de Mayo, el pueblo que a E s p a ñ a s a l v ó 5ra, 

te r inde su t r i b u t o , que es Cor te de tus Reyes, 
y A l t a r y T r o n o guarda, como Toledo , fiel; 
y Cuenca, sus pinares; la Mancha, sus mol inos ; 
A l c a r r i a , sus panales; sus fresas. Aran juez . 

L a Escuela que fundara a or i l las de l Henares 
el gran Cisneros, viene sus lauros a r e n d i r ; 
del Escor ia l se abre el i m p e r i a l sepulcro; 
Guadiana y Tajo l legan t u nombre a bendeci r . 

No olvides. Patria mía , que si eres una y grande, 
y de naciones eres magníf ica n a c i ó n , 
lo debes a Castilla, que t u un idad p res ide 
enhiestos sus castillos, en guardia su l e ó n . 

Cadenas de Navarra y de A r a g ó n bastones. 
Granada s iempre abierta, s e ñ o r a de l G e n i l , 
en haz a t i se juntan , con nudo tan estrecho, 
que no hay fuerzas humanas nos puedan desunir . 

E L CONDE DE DOÑA MARINA. 

«gafo», dice E l romancero - que luego resul ta ser 
el p r o p i o San L á z a r o . Es una de las cosas que da 
c a r á c t e r a la p ieza .Un mi lagro de « l e y e n d a á u r e a » , 
o f l o s sanctorum, dice m u y b ien d e n t r o de un re­
lato cuya a c c i ó n se desenvuelve en la E d a d Media . 
A d e m á s , E l romancero y la « c o m e d i a e s p a ñ o l a » no 
se parecen en procedimientos y just i f icaciones 

ante la r a z ó n a la t ragedia c l á s i c a francesa. A q u 
hubo mucha l i b e r t a d para el t e a t r o - - l i b e r t a d l i t e ­
raria, claro es—, y aunque la ausencia de reglas 
llevase a nuestra d r a m á t i c a p o r los derroteros a 
cuyo t é r m i n o estaban la decadencia y la ru ina de 
fines del siglo x v n y p r i n c i p i o s de l x v m , la l ibe r ­
tad b i en entendida y puesta al servicio de lo t ra ­
d ic ional no ha sol ido pe r jud ica r nunca al teatro. 

Ricardo Calvo 3' la c o m p a ñ í a del E s p a ñ o l in ter ­
pre tan la obra con c a r i ñ o y acierto, especialmente 
el p r i m e r o , entusiasta como pocos del teatro en 
verso y de las comedias c l á s i c a s . 

E n el teatro de la Princesa ha actuado la art ista 
norteamericana R u t h Drape r , que v e n í a precedida 
de gran fama. Los p e r i ó d i c o s parisienses le dedica­

r o n m u y justos elogios cuando i n t e r p r e t ó sus 
« r e t r a t o s hablados y r e p r e s e n t a d o s » , en P a r í s , 
en el s a l ó n de L 'Oeuvre , que d i r ige L u g n é Poe. 
Este notable actor y d i r e c t o r de escena, que 
fué nuestro h u é s p e d la t emporada an te r ior en 
c o m p a ñ í a de Mme . Pierat , r e c o m e n d ó a Ru th 
Drape r a Fernando D í a z de Mendoza, qu ien se 
a p r e s u r ó a cont ra ta r la en su afán de dar a 
conocer al p ú b l i c o m a d r i l e ñ o las novedades 
a r t í s t i c a s que ganan ce lebr idad en el ex t r an -
j ero. 

Ru th D r a p e r merece, en efecto, las alaban­
zas que se le han t r i b u t a d o . Representa unos 
m o n ó l o g o s m u y interesante, en los que el p ú ­
bl ico puede hacerse la i l u s i ó n de que hay en 
escena otros personajes. L a D r a p e r se expre ­
só, s e g ú n los m o n ó l o g o s , en f rancés , i n g l é s e 
i m i t a c i ó n de varios id iomas. Pronuncia con 
mucha c lar idad y se la e n t e n d í a aunque no se 
dominase p o r comple to el i n g l é s . Cuando ha­
blaba en f r a n c é s no se la p e r d í a una sola pa­
labra. 

La eminente ar t is ta v ive cada personaje. No 
es ella; es el t po que en aquel momento enca­
rna. Una de las piezas, i n t i t u l ada Tres genera­
ciones, s i rve para dar idea de c ó m o puede cam­
biar de fisonomía nada m á s que con el gesto, 
s in necesidad de maquiliages n i caracteriza­
ciones. 

Representa una vieja, una mujer de unos 
cuarenta a ñ o s y .una muchacha de quince, que 
es enteramente la rea l idad , y ello sin salir de 
escena, con la e x p r e s i ó n ú n i c a m e n t e . 

Fernando Díaz de Mendoza, s iempre v ig i l an ­
te a cuanto se alaba en el extranjero, ha que­
r i d o que conozcamos a R u t h Drape r y que 
R u t h D r a p e r conozca E s p a ñ a . 

Reciba de nuevo los parabienes m á s cordia­
les p o r este i n t e r cambio cu l tu ra l que de con­
t inuo realiza. 

L a c o m p a ñ í a argent ina de M u i ñ o y A l i p p i 
| que a c t ú a en la Zarzuela, nos ha hecho cono-
| cer muchos t ipos y costumbres de la gran Re-
| p ú b l i c a del Plata, y ha demostrado c ó m o unos 
| buenos actores y una buena d i r e c c i ó n esceni-
llT1 ca bastan, a veces, para salvar y dar i n t e r é s 

a obras que revelan, p o r lo p r imi t ivas , u n tea­
t ro y una sociedad en grados evolut ivos de la c i ­
vi l ización, anter iores a las que nosotros disfruta­
mos, por lo menos en el aspecto l i t e r a r i o . 

I r a la Zarzuela, m á s que i r al teatro, es hacer 
un viaje a la A r g e n t i n a . 

Lu i s ARAUJO-COSTA. 
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UNA E S T A T U A D E UA R E I N A 
Nueva obra de Benlliure. 

Las personas que han visi tado estos d í a s el es­
tudio de Mariano Ben l l iu re , en la calle de Abas-
cal, han ten ido o c a s i ó n de contemplar la mag­
nifica estatua ecuestre de S M . la Reina D o ñ a 
v ic tor ia , que el i lus t re escultor ha hecho con 
destino a uno de los salones del Min i s t e r io de la 
< >uerra. 

T r á t a s e de una obra digna del c incel de este 
art ista, cuya labor es tan admirab 'e como fe­
cunda. 

L a escultura es en bronce, y t iene u n met ro 
aproximadamente de a l tura . Descansa su base 

sobre un pedestal de m á r m o l p u l i m e n t a d o , en el 
f rente del cual se leen las siguientes palabras: 
«Su Majestad la Reina D o ñ a V i c t o r i a Eugen ia » 

E n la estatua aparece la Soberana v i s t i endo e l 
un i fo rme de Coronel honorar io de l r e g i m i e n t o de 
Cazadores de V i c t o r i a Eugenia de gala. S. M . se 
halla sobre su yegua favori ta , con la que a c u d i ó a 
Val ladol ' id , el a ñ o pasado, a la fiesta d e l A r m a de 
C a b a l l e r í a . 

Desde luego, el parecido del ro s t ro de la Rema 
es asombroso, y revela el d o m i n i o que de su ar te 
posee el Sr. Ben l l iu re , L a figura de la Soberana, 
erguida y arrogante, t iene la elegancia y la gallar­
d í a del na tura l . 

Pudo el gran escul tor pone r a la Reina sobre u n 
caballo cualquiera, ya que tantos y tan boni tos ha 
modelado y dibujado en su vida; pero tuvo empe­
ño en que fuera una r e p r o d u c c i ó n de la p r o p i a 
yegua que uti l iza la Soberana. 

A s í ha hecho un ve rdadero estudio a n a t ó m i c o 
del animal , d á n d o l e , p o d r í a decirse, v ida y m o v i ­
mien to . 

L a base de la estatua e s t á rodeada po r un p re ­
cioso bajorrel ieve, en el que se reproduce una 
s e c c i ó n del r eg imien to de V i c t o r i a Eugenia, al 
galope. 

Cuantos conocen la nueva obra de Benl l iu re , 
han hecho de ella grandes elo"ios . 



EL BELLO 
J U V E N T U D o U E E A B O R A 

A R T E DE LA ¿ Q U I T E C T U R A M O D E R N A 
%&&%&&W&%%íd(%. i , arte de la arquitectura ha tenido en estos últimos tiem­

pos un desarrollo insospechado por nuestros abuelos. 
Siempre ha habido notables y aún ilustres artistas que 
han asombrado al mundo con sus creaciones, legándo­
nos un sinnúmero de bellezas que moverán sin cesar a 
la mayor admiración. Los países latinos, especialmente, 
en sus características construcciones, ofrecen verda­
deras maravillas, que en el recuerdo de todos están. 

Pero en el pasado siglo x ix ha habido, en general, una paralización 
en el natural progreso de las artes arquitectónicas; parecía seguirse 
caminos de rutina y, con excepciones notables, nada interesante se ha 
producido. 

La centuria presente, por el contrario, se caracteriza por un esfuerzo 
extraordinario de la juventud estudiosa para la consecución de un ideal 
estético. Es época de luchas, de apasionamientos, de enconadas contiendas, 
y cuando esto ocurre, el arte se rejuvenece y adquiere formas nuevas. 
c-Revolución? ¿Renovación? El nombre es lo de menos. Lo importante es 
que, en la actualidad, existen en América y en Europa legiones de maes­
tros y jóvenes entusiastas, con ideales, con iniciativas y con condiciones 
que, sin abjurar de las conquistas pasadas, sino, más bien, utilizándolas y 
aprovechándolas, están logrando nuevas formaciones y han ampliado en grado sumo el campo en que se mueve 
la arquitectura moderna. 

Ahora, desde la árida labor del constructor hasta la tarea ágil y exclusivamente artística de los decoradores 
el Arquitecto ha de dominar, si quiere mantenerse a la altura de sus compañeros, todos los secretos y bellezas 
de la construcción. El trazado de los muebles, las entonaciones de las telas y los adornos de los muros interiores 
deben serles tan familiares—y lo son—a los Arquitectos de hoy, como los proyectos de plantas y fachadas de 
los edificios, los trazados de instalaciones de cañerías y calefacción y los cálculos de resistencia de materiales 

En España justo es reconocer que este arte se halla al mismo nivel que en el extranjero. Nuestros Arqui-
y progresan con una noble emulación. Y los edificios que, por ejemplo, en Madrid se vienen alzando desde hace 

unos anos, demuestran bien evidentemente el mérito y el trabajo de quienes han convertido la capital de España en una de las más bellas ciudades 
de Europa, según reconocen—a pesar de las deficiencias innegables, que aun subsisten—los extranjeros que nos visitan. 

Aquí , lo mismo que fuera de España, el Arquitecto moderno ha ampliado su radio de acción, desde el mueble a la decoración arqui­
tectónica de las obras de ingeniería. Esto último sí que puede considerarse como una conquista del bello arte de la arquitectura 
Edificios industriales, puentes y viaductos construidos o calculados por Ingenieros, adquieren formas airosas y gallardas por virtud do 
estos otros enamorados de la línea, de las siluetas y de las perspectivas 

'Chalet» 

Decoración de comedor, estilo español 
moderno, pintada en laca. 

tectos estudian, laboran 

los que destacara ya una evidente personalidad: el proyecto de «Monu­
mento a la civilización y a las grandes conquistas de la idea», por el que le 
fué otorgada la tercera medalla en la penúltima Exposición Nacional de 
Bellas Artes, fué la primera pública demostración de su actividad. 

Después, varias construcciones que ya conoce Madrid, dan fe de sus 
trabajos. En colaboración con D. Julián Otamendi ha hecho un hotel para la 

señora viuda de Urquijo, en terrenos próximos a la Mon­
oica, y el gran edificio que, con el título de «Titanio», se 
alza en la entrada de los Cuatro Caminos. Es este «Titanio» un 
tipo de casa-habitación de treinta y cinco metros de altura, 
que ofrece, dentro de la masa de la construcción, un re­
cuerdo de la arquitectura del Renacimiento español, al tra­
vés de la sobriedad de Villanueva. Como detalle intere­
sante podemos destacar el de estar sustituidos los patios 
por entrantes, que le dan el aspecto, en su fachada poste­
rior, de un inmenso biombo, al estilo de los «rascacielos» 
norteamericanos. 

El hotel de la señora viuda de Urquijo es un chalet de 
estilo vasco, que tiene para nosotros el encanto dé ser un 
tipo de construcción nacional. El cottage inglés, del que 

tanto se ha abusado, comienza a ser sustituido por estilos españoles, de tanto mérito por lo menos; 
vhoy vemos a propietarios y Arquitectos inspirándose en el «Carmen» granadino, en la «Torre» 
galana, en la casa de E l Greco y en los caseríos vascos. 

Hemos hablado antes de la misión de los Arquitectos decorando interiores 

de estilo VQSfMe^ra viuda de Urquijo. 

Decoración de una perfumería. (Estilo moderno.) 

lempos de lucha, de ideales, de juventud ¿Revoluoiónr .-Renovación? ¡Qué más da! Tiempos de optimismo para el 

ración nos basta para 
de, hijo del ilustre e 
proyectos y planos, 
para el edificio del (m 
sidad de l edificio I 

l l f l l 
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Todas estas reflexiones nos fueron sugeridas el otro día por la visita al estudio de un joven Arquitecto, a quien, no por ser 
persona muy querida en esta Casa, hemos de regatear los elogios y las alabanzas que en justicia merece. Si la consideración 
ae la amistad había de detener nuestra pluma, habría que pensar en que no son verdaderos amigos aquellos que toman su 

listad como escudo para el silencio. Creemos nosotros que lo que hemos de decir es de justicia y esa sola1 conside-
que prosigamos adelante. El estudio del aventajado Arquitecto D. Casto Fernández Shaw e Iturral-

inolvidable poeta D. Carlos Fernández Shaw, se hallaba, cuando a él llegamos, lleno de 
^ Entre ellos se destacaban unos grandes bastidores, en cuyos ángulos se leía: «Proyecto 
i «Chicago-Tribune». Aun no siendo perito en esta materia, fácilmente se advertía la grandio-
\ proyectado, en el que con procedimientos norteamericanos se ha llegado a una simplifica-

y,*; ción de la arquitectura clásica. 
: Cuando el Sr. Fernández Shaw salió a recibirnos y le interrogamos no ocul- i 

_ ^ tó que toda esa labor estaba, en efecto, preparada para ser enviada a los Es­
tados Unidos, con objeto de concurrir al concurso interna­
cional abierto por el gran periódico Chicago Tribune para la 
construcción de su nuevo edificio. 

Podrá obtener o no nuestro compatriota premio o accésit 
en este certamen, pero siempre le cabrá la satisfacción de ha­
ber contribuido a que España haga un papel honroso en un 
concurso de carácter internacional. 

Era para nosotros interesante conocer algunos detalles de 
la vida artística de este joven Arquitecto. Cuando salió de la 
Escuela trabajó primero junto al muy reputado Arquitecto don^ 
Antonio Ferreras, hijo del ilustre fundador de E l Correo, y 
luego entró en el estudio de D. Antonio Palacios, cuyo nom­
bre no necesita elogios sabiendo que es el autor del Palacio de 
Comunicaciones, el del Banco del Río de la Plata, el que está 
construyendo ahora el Círculo de Bellas Artes y tantos edifi­
cios más que son gala, ornato y orgullo de la capital de España. 

Junto a tal maestro, lógico era que el joven Arquitecto 
avanzara rápidamente en su carrera e hiciera pronto trabajos en Central Hidroeléctrica, en las márgenes del Guadalquivir. 

En estos traba-
aíos que también ha atendido el Sr. Fernández Shaw, domina la nota de sencillez y la pre-

Dcupacion por la higiene. Ea sencillez domina hoyen el arte del adorno; podrá ser más o menos 
estética, pero es una consecuencia de la época en que vivimos. En los tiempos en que los tocados 

y los vestidos eran ampulosos, en que triunfaban las melenas, las cri-
n nolinas, los encajes y los bordados; en los tiempos de adornos recar­

gados, natural era que el arte de la decoración fuese también prolijo en 
figuras y elementos ornamentales; pero ahora son los días de las pecheras relucientes, del cabello aplastado, de los 

fracs y de los sombreros de copa rectos. Más feo, evidentemente, es este arte; pero es la realidad, y la decoración 
en teatros y en otros interiores ha de amoldarse a este imperio de las superficies planas relucientes y de la línea 
recta. Ello no quiere decir que no siga estando en boga aún el estilo español: así un comedor en laca azul, con 
paños toledanos, es una nota muy interesante en la obra del artista que nos ocupa. 

Nos referíamos también más arriba a la misión del Arquitecto decorando obras de ingeniería. Lo realizado por 
este artista en el salto de agua del Carpió (Córdoba) es una prueba de ello. Lo mismo el Torreón 
de la Presa, cerca de Pedro Abad, que la Central Hidroeléctrica, enfrente de la posesión de los 
Duques de Alba, que el Rey visitó recientemente, responden a un estilo de arquitectura sasánida, 
propia del terreno sobre que se elevan, en las márgenes del Guadalquivir. Pur cierto que uno 
de estos edificios ostenta, como motivo escultórico, una cabeza de elefante, mo­
delada por Juan Cristóbal. 

De este escultor y del Sr. Fernández Shaw es asimismo el proyecto de monu­
mento a Gabriel y Galán, que se erigirá muy en breve en Salamanca. 

Por lo apuntado puede tenerse una idea del ancho campo de actividad que 
a un Arquitecto de iniciativas y de entusiasmos ofrece hoy en España su 
carrera. Como éste hay otros muchos jóvenes de valer y de ideales, que 
laboran sin descansar, y no pocos consagrados, que no cesan en sus tareas 
de renovación. Los resultados de las últimas exposiciones de 
Bellas Artes han sido muy favorables para nuestros arqui­
tectos. ¿No habrá llegado la hora de una Exposición de 
Arquitectura, en que se confrontasen méritos y valores? Ella 
serviría, además, ' para que al gran público llegase este arte en 
el grado en que llegan, por ser más fácilmente asequibles a 
la apreciación directa de la gente, la Pintura y la Escultura. 

La razón de esto es bien natural. La pintura tiene por sí 
misma un poder de atracción sobre el profano en cuestiones 
artísticas evidente. Si, además, durante siglos se ha venido cul­
tivando su estudio, lógico es que el público, no sólo se halle 
mejor preparado para su conocimiento, sino que se sienta más 
aficionado a contemplar sus manifestaciones. Y lo que decimos 
de la pintura puede afirmarse también de la escultura. Si, por 
medio de exposiciones, llegara la gente a aficionarse y a enten­
der en cuestiones de arquitectura, los artistas españoles que 
hoy dedican sus actividades a este arte habrían dado un paso 
importante en su carrera, y acaso la satisfacción del avance 
logrado fuese en ellos un estímulo y un aliciente para su futura 
abor. 

m 

m 

Edificio «Titanic* en co en 'os Cuatro Caminos. JUAN DE AVILES. Torreón de la presa, cerca del pueblo de Pedro Abad. 
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ÍRISTE final e l d e l p o r t an tos 
t í t u l o s aciago a ñ o de 1873 e n 
E s p a ñ a . 

Las c l á s i c a s a l e g r í a s e n las 
t r a d i c i o n a l e s Pascuas de N a ­
v i d a d , n o se v i e r o n p o r n i n ­
guna p a r t e . 

A t r i b u l a d a s a ldeas , p u e ­
b los y c iudades ; l á g r i m a s i n ­

acabables r e c o r d a b a n s in cesar q u e e n los bos­
ques , en las m o n t a ñ a s , en e l l l a n o y e n las p o b l a ­
c i o n e s m i s m a s , los h o m b r e s m o r í a n a c i en tos e n 
l u c h a f r a t i c i d a . 

E l a lma e n t e r a de l a N a c i ó n estaba e n los ba ta ­
l l o n e s de D o n Ca r lo s y de l a R e p ú b l i c a , o e n las 
b r e c h a s de l a casi d e r r u i d a Car t agena . 

D i c e n los c o n t e m p o r á n e o s de aque l los d í a s , q u e 
e n las calles de M a d r i d se o b s e r v ó la d i s m i n u c i ó n 
-del r u i d o de los t a m b o r e s , q u e su e s t r u e n d o fué 
m á s e s t r i d e n t e ; e ra q u e en t a n t r i s t e N o c h e b u e n a 
h a b í a n s i do s u s t i t u i d o s , en su m a y o r p a r t e , p o r 
v a c í a s la tas de p e t r ó l e o , pues los p a d r e s de l a i n ­
f a n t i l grey, c a r e c í a n de d i n e r o p a r a c o m p r a r a los 
ch i cos e l t a m b o r . 

N o l o p a s a r o n m e j o r las clases p u d i e n t e s , que 
e n n o v i e m b r e h a b í a n i n a u g u r a d o e l T e a t r o de 
A p o l o , y de fijo los q u e c o m i e r o n e l p a v o y e l t u ­
r r ó n s i n t i é r o n l o amargado p o r e l r e c u e r d o de 
q u e e l C o n s o l i d a d o I n t e r i o r n o se pagaba, y e n e l 
m e r c a d o _ b u r s á t i l , de 50 h a b í a ba jado a 13 y hasta 
11 p o r 100. 

E s f o r z á b a s e Cas te l a r en r e m e d i a r t a n t o m a l , y 
m u c h o h a c í a ; p e r o e r a l a p e r t u r b a c i ó n m u y h o n d a 
y e l p e l i g r o i n m e n s o p a r a p o d e r l o r e m e d i a r en 
c u a t r o meses, de s e p t i e m b r e a d i c i e m b r e , q u e e l 
i l u s t r e p o l í t i c o y g r a n o r a d o r l l evaba de P r e s i d e n ­
t e d e l P o d e r E j e c u t i v o . 

E l G e n e r a l D . M a n u e l P a v í a y R o d r í g u e z de 
A l b u r q u e r q u e , e n su d i s c u r s o de l 17 de marzo 
d e 1876, e n las p r i m e r a s C o r t e s de l a Res taura­
c i ó n , h a b l a n d o de las e m o c i o n a n t e s p o s t r i m e r í a s 
d e l 1873, Pa ra e x p l i c a r su acto de v i o l e n c i a d e l 
3 de enero , d e c í a : 

« L a b a n d e r a d e l c a n t o n a l i s m o t r e m o l a b a en 
Car tagena , q u e e n c e r r a b a en su seno e l m á s p r o ­
v i s t o de n u e s t r o s arsenales, y ondeaba s o b r e los 
m e j o r e s ba rcos de n u e s t r a M a r i n a . E l p u e b l o , que 
se ha l l aba a r m a d o y o rgan izado p o r ba ta l lones , es­
t aba d e s c o m p u e s t o y amenazador ; p e r o obede ­
c i e n d o a l a cons igna de p e r m a n e c e r t r a n q u i l o 
has ta q u e l a A s a m b l e a r eanudase sus seiones . L a 
N a c i ó n se ha l l aba a t e m o r i z a d a c o n los r e c u e r d o s 
d e A l c o y , Sev i l l a , M á l a g a , G r a n a d a y B a r c e l o n a . 

» L a d i s c i p l i n a d e l E j é r c i t o , a pesar de los es­
fuerzos hechos , p r i m e r o p o r e l Sr. S a l m e r ó n , y 
d e s p u é s p o r e l Sr . Cas te la r , de jaba m u c h o q u e 
desear ; se v e í a n s í n t o m a s a l a r m a n t e s p r o d u c i d o s 
p o r los mane jo s d e l c a n t o n a l i s m o . E l E j é r c i t o , 
-escaso en n ú m e r o y e n m a l estado, v e í a q u e a su 
p r e s e n c i a se o r g a n i z a b a n los e j é r c i t o s ca r l i s tas y 
•se ag i t aban las hues tes can tona les . E n v i s t a de t a l 
s i t u a c i ó n , m e d e c i d í a c o n f e r e n c i a r c o n e l s e ñ o r 
C a s t e l a r y a r o g a r l e q u e salvase a l a soc iedad; l e 
p i n t é e l es tado d e l p a í s y l e m a n i f e s t é la s e g u r i ­
d a d q u e t e n í a de q u e s e r í a d e r r o t a d o y r e e m p l a ­
zado p o r u n G o b i e r n o c o m p u e s t o d e l c e n t r o y de 
l a i z q u i e r d a , q u e c o n s i d e r a b a y o c o m o u n b o t a ­
fuegos a p l i c a d o a l a N a c i ó n 

»E1 Sr . Cas te lar , a pesar de la s e g u r i d a d q u e 
t e n í a de ser d e r r o t a d o , abr igaba , s i n e m b a r g o , a l ­
g u n a esperanza e n c o n t r a r i o , f in t e n e r en cuen t a 
q u e los p a r t i d o s p o l í t i c o s e n E s p a ñ a se p r e c i p i ­
t a n s o b r e e l P o d e r s i n a t e n d e r a los consejos de 
l a p r u d e n c i a . 

^ P r e g u n t é a l Sr . Cas t e l a r p o r q u é no daba u n 
D e c r e t o o r d e n a n d o q u e c o n t i n u a s e n suspend idas 
las sesiones. D e c r e t o q u e y o h u b i e r a fijado c o n 
•cuatro ob leas o c u a t r o bayone tas , r e s p o n d i e n d o de 
l a t r a n q u i l i d a d de M a d r i d . E l Sr. Cas te l a r se n e g ó 
a acceder a m i d e m a n d a , d i c i e n d o q u e n o p e r d e ­
r í a u n á t o m o de l a l e g a l i d a d , que e l d í a 2 se p r e ­
s e n t a r í a a las C o r t e s y que , d e r r o t a d o q u e fuera, 
se r e t i r a r í a a su casa. Y o m e r e t i r é en tonces a la 
m í a , s u m a m e n t e i m p r e s i o n a d o y p r e g u n t á n d o m e 
s i d e b e r í a y o p e r m i t i r q u e estal lase la a n a r q u í a . 

» H a b í a y o e sc r i to va r i a s car tas a los e j é r c i t o s d e l 
N o r t e , d e l C e n t r o y de C a t a l u ñ a , y h a b í a m a n d a d o 
c o m i s i o n e s c o n e l o b j e t o de saber c ó m o o p i n a b a n 
r e spec to a l G o b i e r n o q u e s u c e d e r í a a l Sr . Caste­
l a r y r e s p e c t o de aquel las C o r t e s . E n los e j é r c i t o s 
d e l N o r t e , de l C e n t r o y de C a t a l u ñ a r e i n a b a e l 
m i s m o d e s c o n t e n t o q u e en las f racc iones p o l í t i ­
cas: t o d o s es taban c o n f o r m e s e n o b e d e c e r al se­
ñ o r Cas te la r y e r an c o n t r a r i o s a l G o b i e r n o q u e l e 
sucediera , y t odos se m o s t r a b a n agres ivos c o n t r a 
aquel las Cor t e s . 

» L a A n a r q u í a h u b i e r a s ido e l t r i u n f o i n m e d i a t o 
y seguro d e l c a r l i s m o ; e ra p r e c i s o sa lvar la Patr ia , 
y esto se c o n s e g u í a d i s o l v i e n d o a q u e l l a A s a m b l e a 
y u n i f i c a n d o tantas banderas y b a n d e r i n e s c o m o 
se v i s l u m b r a b a n p o r t odos lados . 

»Mi s i t u a c i ó n de C a p i t á n g e n e r a l de M a d r i d 
an te unas Cor t e s i m p o t e n t e s p a r a g o b e r n a r e ra 
d i f i c i l í s i m a . A s í , pues, s i n o í r m á s voz q u e la de 
m i conc ienc ia , y s in m á s m ó v i l q u e e l a m o r a m i 

D . Manuel P a v í a y R o d r í g u e z de Alburquerque, 
Capitán general de Casti l la la Nueva, en 1874. 

Pat r i a , m e d e c i d í a l l e v a r a cabo e l acto de v i o ­
lenc ia d e l 3 de ene ro . 

;>¡Ah, s e ñ o r e s D i p u t a d o s ! S i y o n o h u b i e r a eje­
cu t ado a q u e l acto, E s p a ñ a e n t e r a m e h u b i e r a des­
p r e c i a d o y e l E j é r c i t o m e h u b i e r a m a l d e c i d o , p o r ­
que s i n a q u e l acto n o h u b i e r a q u i z á t e r m i n a d o e l 
3 de ene ro s i n que e n M a d r i d hub iese e n t r a d o 
D . Ca r los de B o r b ó n . » 

L l e g ó e l c r í t i c o m o m e n t o e n q u e las Cor t e s r e ­
a n u d a r o n sus sesiones. 

A l b o r e a b a e l a ñ o 1874, y los m o m e n t o s pa ra E s ­
p a ñ a e r a n dec is ivos , acosado su G o b i e r n o p o r las 
exa l tadas demagogias c a n t o n a l y t e o c r á t i c a . 

O t r i u n f a b a la p o l í t i c a « p u r a m e n t e r e p r e s i v a o 
de o r d e n , que s imbo l i zaba Cas te la r , o l a p o l í t i c a 
de t r ansacc iones y de b e n e v o l e n c i a p a r a c o n las 
fuerzas a n á r q u i c a s , r e p r e s e n t a d a p o r P i y M a r ­
ga l !» , o l a v i c t o r i a e r a de l a L i b e r t a d o d e l A b s o ­
l u t i s m o . 

S u c e d i ó l o q u e t a n t o t e m í a n los e l e m e n t o s de 
o r d e n y c o n i m p a c i e n c i a t a n t a e spe raban l a iz­
q u i e r d a f e d e r a l y e l c a r l i s m o : q u e a q u e l l a A s a m ­
blea, e n la s e s i ó n p o r t an tos m o t i v o s i m b o r r a b l e 
de l 2 a l 3 de enero , d i v i d i d a y s u b d i v i d i d a , cho­
cando sus e l emen tos e n t r e s í , n o o y ó c o m o d e b í a 
la voz d e l g r a n Castelar , que , al da r cuen t a de sus 
actos a las C o r t e s c o m o j e f e d e l Es t ado , d i j o q u e 
cuando e l d e s o r d e n y l a a n a r q u í a p r e t e n d e n so­
m e t e r a su od ioso d e s p o t i s m o a los pueb los , e l 
i n s t i n t o de c o n s e r v a c i ó n se r e v e l a de s ú b i t o y los 
l l e v a a salvarse p o r la r e a c c i ó n casi i n s t a n t á n e a 
de una v e r d a d e r a a u t o r i d a d . R e c u e r d a d e s p u é s l a 

i n s u r r e c c i ó n de C a r t a g e n a , la b a n d e r a , d e c í a 
m a l d e c i d a , q u e ondeaba sob re e l m á s fue r t e d é 
nues t ros arsenales, amenazando r o m p e r la u n i d a d 
de l a Pa t r i a , m a r a v i l l o s a o b r a de tantos siglos 
R e c u e r d a a s i m i s m o la g u e r r a ca r l i s t a , cuyos v i c ­
t o r i o s o s t r i u n f o s , m e r c e d a l a d e s o r g a n i z a c i ó n e 
i n d i s c i p l i n a de los so ldados de la R e p ú b l i c a , p o ­
n í a n en p e l i g r o a las l i b e r t a d e s e s p a ñ o l a s , evo­
cando u n n u e v o V i i l a l a r . 

I n ú t i l , a u n q u e m a r a v i l l o s a y p a t r i ó t i c a e locuen­
cia, de n i n g ú n m o d o a t e n d i d a p o r e l c e n t r o y la 
i z q u i e r d a de l a C á m a r a . 

D o n N i c o l á s S a l m e r ó n , e l i n i c i a d o r de la p o l í t i ­
ca de r e a c c i ó n , o l v i d a n d o sus actos al ser Poder 
en e l t r á g i c o e s t í o , e x c l a m ó : 

«¡Si no es p o s i b l e sa lvar l a s i t u a c i ó n p resen te 
d e n t r o de l a ó r b i t a d e l p a r t i d o r e p u b l i c a n o , antes 
q u e r o m p e r l a noso t ro s m i s m o s c o n manos sacr i ­
legas, d i g á m o s l o a l a faz d e l p a í s ; d igamos que n o 
es p o s i b l e g o b e r n a r con n u e s t r o s p r i n c i p i o s , con 
nues t ro s p r o c e d i m i e n t o s : a s í q u e d a nues t r a con­
c i enc ia t r a n q u i l a de n o h a b e r p r o f a n a d o e l Poder , 
de n o habe r h o l l a d o nues t r a s sagradas conv ic ­
c i o n e s ! » 

A t r o z ana t ema c o n t r a e l G o b i e r n o , y que des­
p u é s s i n t i ó e l filósofo s i n r e a l i d a d habe r lanzado; 
p e r o e l m a l estaba ya hecho . 

T o d a v í a i n t e n t a Castelar un i f i ca r a sus d i v i d i ­
das huestes.. . 

« S o y sospechoso al p a r t i d o r e p u b l i c a n o — c o n ­
t i n ú a a r r o g a n t e - p o r q u e l e d i g o q u e él solo n o 
p u é d e sa lvar a la R e p ú b l i c a ; p o r q u e le d igo que 
e s t á h o n d a m e n t e d i v i d i d o y p e r t u r b a d o ; p o r q u e 
l e d i g o l a v e r d a d , c o m o se l a d i j e a los Reyes, y 
a ñ a d o q u e n o g o b e r n a r á , c o m o n o condene e n é r ­
g i c a m e n t e y p a r a s i e m p r e a esa demagogia. . . 

» T e n e m o s t o d o l o q u e h e m o s p r e d i c a d o . T e n e ­
m o s la D e m o c r a c i a ; t e n e m o s l a L i b e r t a d ; t enemos 
los D e r e c h o s i n d i v i d u a l e s ; t e n e m o s la R e p ú b l i c a . 
D o s r e f o r m a s n o m á s neces i t amos : l a p r i m e r a es 
l a s e p a r a c i ó n de la I g l e s i a d e l Es tado ; la segunda 
es l a a b o l i c i ó n de la e s c l a v i t u d en C u b a . . . » 

U n D i p u t a d o i n t e r r u m p i ó : 
—¿Y la Federal? 
D o n E m i l i o r e p u s o c o n acento i r a c u n d o : 
—Eso.. . . eso es o r g a n i z a c i ó n m u n i c i p a l y p r o ­

v i n c i a l . Y a h a b l a r e m o s m á s t a rde ; n o m e r e c e la 
pena . ¡El m á s f ede ra l t i e n e q u e aplazar la p o r diez 
a ñ o s ! 

U n a voz d i j o : 
—¿Y e l p r o y e c t o de C o n s t i t u c i ó n ? 
— ¡Lo en t e r r a s t e i s e n Car tagena! 
L a s e n s a c i ó n en la C á m a r a e r a e n o r m e . 
D e s p u é s e l j e f e d e l E s t a d o c o n t i n u ó : 
— E l p a r t i d o r e p u b l i c a n o t i e n e que t r ans fo r ­

m a r s e e n dos g randes p a r t i d o s : u n o de a c c i ó n , 
p r o g r e s i v o , m u y p r o g r e s i v o , a q u i e n le parezcan 
es t rechas y m e z q u i n a s estas ideas, y o t r o p a c i ­
fico, nada de d i c t a t o r i a l , n a d a de a u t o r i t a r i o , nada 
de a r b i t r a r i o ; legal , m u y l ega l ; d e m ó c r a t a , m u y 
d e m ó c r a t a ; p e r o q u e c o n grandes ins t in tos de 
c o n s e r v a c i ó n y de c o n s o l i d a c i ó n . . . M i p o l í t i c a es 
l a n a t u r a l , y p o d é i s m a l d e c i r l a , p e r o no s u s t i t u i r ­
la , p o r q u e an te l a g u e r r a n o h a y m á s p o l í t i c a q u e 
l a g u e r r a . 

— ¡ A vo t a r ! ¡A vo ta r ! —se o y ó p o r todas par tes . . . 
Po r 120 v o t o s c o n t r a 100 se d e s e c h ó l a p r o p o s i ­

c i ó n de confianza a l G o b i e r n o , 
L a s i t u a c i ó n estaba d e r r o t a d a ; Cas te la r p r e s e n ­

t ó l a d i m i s i ó n t o t a l a l a Mesa . E l t e m i d o m o m e n t o 
h a b í a l l e g a d o . 

I n t e r r u m p i d o e l deba te , p r o c é d e s e o t r a vez a la 
v o t a c i ó n pa ra e l n o m b r a m i e n t o d e l n u e v o Pres i ­
d e n t e d e l P o d e r E j e c u t i v o . 

T r e s e r a n los candidatos: Chao, Palanca y S o f í a s . 
L a e fe rvescenc ia y las d i v i s i o n e s c o n t i n u a b a n . 

A l fin las derechas d e c i d e n a p o y a r c o n sus vo tos 
a Caste lar , y e l c e n t r o y l a i z q u i e r d a a Palanca. 

E n t e r a d o el C a p i t á n g e n e r a l de M a d r i d , en e i 
Pa lac io de B u e n a v i s t a , d e l t ranscurso^ de la ex ­
t ensa y dec i s iva s e s i ó n , s u p o p o r D . V í c t o r IJa a-
guer , c o m i s i o n a d o p o r el Sr . L e ó n y Cas t i l l o , 
fracaso d e l G o b i e r n o . . , . -

P a v í a d e c i d i ó en tonces i n t e r v e n i r m a n u m i a t a -
ri. y e n el ac to las t r o p a s p r e p a r a d a s en los j a i -
d ines y pa t io s de l M i n i s t e r i o de la G u e r r a y en 
los cuar te les , m a r c h a r o n en d i r e c c i ó n de l E o -
greso a o c u p a r d i f e r e n t e s p u n t o s e s t r a t é g i c o s 
la v i l l a . 



Las negruras de una m a ñ a n a inverna] ocul ta­
ban a los soldados. 

A m a n e c í a y votando estaba la C á m a r a las can-
i í ' d a tu r a s de Castelar y de Palanca, cuando co-

enzó a c i rcular , po r el Congreso, la no t i c i a de 
ue el C a p i t á n general, con fuerzas de l a guarn i ­

ción, se d i r ig ía p o r el Prado al Palacio de las 
Cortes. 

Poco d e s p u é s , confirmado el hecho y envuel to 
en una atmosfera caliginosa, cuya densidad daba 
al ambiente aspecto de bruma, que tornaba opa­
cos los resplandores del gas y gris a la mac i l en ta 
luz del d í a que p o r la claraboya ceni ta l penet ra­
ba, era el s a l ó n de sesiones del Congreso man-
sión de una de las borrascas p o l í t i c a s de m á s re­
nombre desde los medievales d í a s de las Cortes 
Castellanas. 

E n esta enorme tempestad humana, de conmo­
ción inenarrable , en tanto que muchos Dipu tados 
p e d í a n con voces e s t e n t ó r e a s que P a v í a fuese des­
t i tuido, acusando no pocos a Castelar de c o m p l i ­
cidad en el golpe que se preparaba; dos ayudan­
tes del C a p i t á n general conminan, en n o m b r e de 
p . Manuel Pav ía , al Presidente de l Congreso, se­
ñor S a l m e r ó n , para que la C á m a r a quede desalo­
jada en el p r o n t o plazo de cinco minu tos . 

«Subió S a l m e r ó n a la Presidencia, y demudado, 
l ívida la faz, centelleantes los ojos, d i jo : 

— S e ñ o r e s Diputados : hace pocos momentos he 
recibido u n recado u o rden de l C a p i t á n general, 
yo creo que debe de ser ex C a p i t á n general, 
quien p o r medio de sus ayudantes nos conmina 
para que desalojemos este local en u n t é r m i n o 
perentor io . 

— ¡ N u n c a ! ¡ N u n c a ! — g r i t a toda la Asamblea ante 
el mandato imper ioso de las a rmas . . .» 

Y los a p ó s t r o f e s , los insul tos m á s t r emendos 
salen de aquella masa ya enloquecida.. . E l t u m u l ­
to aumenta sin cesar... 

En vano el Pres idente r ep i t e una y m i l veces 
con su poten te voz: « ¡ O r d e n , s e ñ o r e s Dipu tados ! 
¡Orden!. . . La calma y la serenidad es lo que co­
rresponde a los á n i m o s fuertes, en circunstancias 
como é s t a s . . . Vo creo que es lo p r i m e r o y lo que 
de todo p u n t o p r o c e d e . . . » 

L a voz de S a l m e r ó n queda ahogada ante esta 
v o r á g i n e de e n e r g ú m e n o s , cuya a p t i t u d parece 
decidida a imponerse a la fuerza m i l i l a r o a m o r i r 
en los e s c a ñ o s . 

A l fin, no pud iendo hacer o t ra cosa, dec iden lo 
que antes desechaban, dar un voto de confianza al 
d imi t ido Gobie rno de Castelar. A d e m á s deciden 
t a m b i é n exonera r de su cargo al C a p i t á n general . 

Pero ya es ta rde para tales medidas. 
Uni formes y fulgor de armas se destacan en la 

puerta de la izquierda, la de Fernando el Ca­
tólico. . . 

Cazadores y Guardias civi les que, con aire re­
suelto y r á p i d o paso, pene t ran en el r evue l to he­
miciclo hasta colocarse al lado de la mesa pres i -
cencial. 

Tra tan algunos Dipu tados de agredir a la t ropa; 
pero fué todo inú t i l ; era la lucha del e r r o r i m p o ­
tente cont ra la fuerza; la e x p i a c i ó n de los exal ta­
dos federales, causa del desastre. 

A l m i smo t i e m p o que la t r o p a , se abr ie ron 
paso, en t re Diputados , ujieres y t a q u í g r a f o s , que 
estremecidos c o r r í a n de un lado para o t ro , el Co­
mandante de A r t i l l e r í a , Sr. Mesa, y el Corone l de 
la Guardia c i v i l , Sr. Iglesia. Este, al to, viejo, de 
blanco bigote y aire m u y mi l i t a r , s u b i ó al estra­
do, y de nuevo c o n m i n ó a S a l m e r ó n a desalojar 
r á p i d a m e n t e el Congreso .. 

T o d o estaba en m o v i m i e n t o . Sugestionada la 
i m a g i n a c i ó n , p a r e c í a que hasta las estatuas y las 
inscr ipciones gloriosas de las l á p i d a s iban a tomar 
carne humana. «Sólo los maceros, mudos, r í g i d o s 
como heraldos de piedra, p e r m a n e c í a n en sus 
p u e s t o s . » 

Unidos al ensordecedor e s t r é p i t o , suenan se­
guidos t res disparos hechos po r los soldados en 
el S a l ó n de Conferencias... 

F u é a q u í el p á n i c o enorme y el desconcierto 
general, en los que momentos antes tan bravos 
p a r e c í a n . 

A l Presidente se le e s c a p ó la campani l la de las 
manos y los pies de la pla taforma del estrado, y 
los maceros, pe rd ida su estoica calma, al desapa­
recer, p a r e c í a n volar con sus d a l m á t i c a s . 

L a m a y o r í a de los Diputados buscaron presu­
rosos la salida po r la puer ta derecha del s a l ó n 
l l amado el r e lo j , para refugiarse en el A r c h i v o y 
d e s p u é s sal ir presurosos a la calle. 

Sola q u e d ó la Presidencia, el hemic ic lo casi de­
sier to, los e s c a ñ o s v a c í o s . 

Y entonces, cuando la Guard ia c iv i l y los Caza­
dores de M é r i d a , evocando el recuerdo de la Guar­
dia Consular de Bonapar te al d isolver el Consejo 
de los Quinientos , h a b í a n tomado p o s e s i ó n de l 
Congreso, y al estruendo de los disparos hub ie ron 
de hu i r representantes del pueblo que momentos 
antes h a b í a n ju rado m o r i r en su puesto, Castelar, 
en el banco azul y rodeado de algunos amigos y 
c o m p a ñ e r o s , en tono desolado exclamaba: 

— ¡ Q u i é n h a b í a de suponer que se cometiese 
este atentado! 

— ¡ C u a l q u i e r a , menos usted!—le c o n t e s t ó des­
d e ñ o s a m e n t e P i y Marga l l . 

Poco d e s p u é s , Castelar se re t i raba del Congre­
so, enfermo, a su casa p o r la calle de F l o r í n . E r a n 
las ocho de la m a ñ a n a . 

Desde antes de amanecer, la v i l l a de M a d r i d 
estaba tomada m i l i t a r m e n t e , conver t ida en u n 
vasto campamento . 

H e r v í a n los alrededores del Congreso de t ropa 
y de gente que, satisfecha, contemplaba el espec­
t á c u l o . Fren te a l a puer ta p r i n c i p a l de las Cortes, 
en f i l ándo la , v e í a n s e dos c a ñ o n e s con su d o t a c i ó n 
de ar t i l le ros , rodeando piezas y sirvientes, p ro te ­
g i é n d o l o s ; centinelas de I n f a n t e r í a , Cazadores con 
u n i f o r m e de c a m p a ñ a y gorra de cuar te l . Desem­
bocaba p o r la calle del F l o r í n a r t i l l e r í a montada, 
y bordeando el palacio de Medinacel i , la Iglesia de 
San A n t o n i o y el j a r d í n de la estatua de Cervan­
tes, s i t u á b a s e frente al Congreso. 

E n la esquina de la calle de F l o r i d a Blanca y de 
la carrera de San J e r ó n i m o a p a r e c í a n los roses y 
t r i co rn io s de la t r opa y de la Guard ia c i v i l , y en 
u n gran claro abier to po r los soldados, cuyas filas 
compactas c o n t e n í a n la masa de gente, se d i s t in ­
g u í a el g rupo de ordenanzas y de caballos pe r te ­
necientes al General P a v í a y a sus ayudantes, que 
pocos pasos m á s al lá y bajo la marquesina de l 
Congreso, cumpl imentaban y r e n d í a n con la t r o p a 
honores al Cuerpo D i p l o m á t i c o Ex t ran je ro , que 
a su vez fel ici taba efusivamente al General . M á s 
al lá , en d i r e c c i ó n a la fuente de Neptuno , b r i l l a ­
ban cascos y lanzas. 

L a Puer ta del Sol y la Plaza Mayor , j un t amen te 
con las de Santo Domingo , Or ien te , Progreso y 
A n t ó n M a r t í n , v e í a n s e t a m b i é n tomadas p o r las 
tropas, y las bocacalles que a tales centros daban 
acceso h a l l á b a n s e enfil das todas por a r t i l l e r í a 
montada y de m o n t a ñ a . Patrullas de I n f a n t e r í a de 
Mar ina , de Cazadores y de Guardia c i v i l r e c o r r í a n 
s in cesar la v i l la , y los regimientos de C a b a l l e r í a 

de Vi l l av ic iosa y de Farnesio, d i s t r ibu idos p o r 
secciones y escuadrones, ocupaban, p ie a t i e r ra , 
diferentes calles y plazas. 

A las once de la m a ñ a n a , y en las inmediac io ­
nes de l Palacio de Buenavista, se encontraba el 
General P a v í a a caballo y rodeado de b r i l l an t e 
Estado Mayor y de fuerte escolta. A lgunos recor­
daban la jo rnada del B r u m a r i o en Francia . 

E n t r e tanto, los voluntar ios federales entrega­
ban las armas, y los disparos hechos al amanecer 
en el s a l ó n de conferencias de l Congreso fueron 
los ú n i c o s en aquella jo rnada . 

E r a el deseo de P a v í a el de fo rmar u n Min i s t e ­
r i o nacional, y para ello c o n v o c ó , poco d e s p u é s 
del golpe de Estado, a los notables de todos los 
part idos, desde el Duque de la T o r r e hasta Bece­
rra; desde Castelar hasta C á n o v a s de l Cast i l lo . 
Deseaba el General que todos , absolutamente 
todos los prohombres p o l í t i c o s l iberales, en sus 
diferentes matices, formasen par te de la nueva 
s i t u a c i ó n . Castelar, n e g á n d o s e a asistir al acto, y 
C á n o v a s , con sus exageradas pretensiones, h ic ie­
r o n impos ib le la idea. 

E l d í a 5 s u s t i t u y ó a la c a í d a Asamblea r e p u b l i ­
cana federal la d ic tadura de l D u q u e de la To r r e . 

Formaban aquel nuevo Gob ie rno Republ icano 
un i t a r i o conservador: Presidente del Poder Eje­
cut ivo, el C a p i t á n general D . Francisco Serrano, 
D u q u e de la Torre; Presidente del Consejo con la 
cartera de Guer ra , General Zabala; M i n i s t r o de 
Estado, Sr. Sagasta; M i n i s t r o de Gracia y Justi­
cia, Sr. Martes; Min i s t ro de la G o b e r n a c i ó n , s e ñ o r 
G a r c í a Ruiz: Min i s t ro de Mar ina , Sr. Topete ; M i ­
nis t ro de Hacienda, Sr. Echegaray; M i n i s t r o de 
Fomento , Sr. Mosquera; M i n i s t r o de U l t r a m a r , se­
ñ o r Balaguer. 

Si en M a d r i d la der ro ta federal no p rodu jo de­
r ramamien to de sangre, no s u c e d i ó lo mismo en 
algunas provincias, especialmente en Zaragoza, en 
donde el d ía 3, y s e g ú n el pa r t e de l Genera l Bur­
gos, C a p i t á n general de la R e g i ó n , la lucha fué 
breve y r á p i d a , pero ruda y t e r r i b l e . E n V a l l a d o l i d 
se p e l e ó t a m b i é n , y en C a t a l u ñ a la lucha entablada 
no t a r d ó en ext inguirse . 

E l D u q u e de la T o r r e p a r t i c i p ó inmedia tamen­
te al P r í n c i p e de Vergara , en expres ivo telegra­
ma, el puesto de honor y de pe l ig ro que se le 
confiaba, y el Patr iarca de las L iber tades e s p a ñ o ­
las c o n t e s t ó con o t ro despacho, no menos e x p r e ­
sivo, en el que daba por segura la s a l v a c i ó n del 
Ebtado con el nuevo Gob ie rno . 

L a Bolsa s a l u d ó con u n alza considerable la for ­
m a c i ó n del nuevo Gabinete, y el cambio p o l í t i ­
co, comunicado a los Generales en Jefe de Ios-
E j é r c i t o s del Nor te , del Centro , de C a t a l u ñ a y de 
Cartagena, y a las autoridades civi les y m i l i t a ­
res, fué acogido m u y favorablemente p o r toda la 
o p i n i ó n . 

Poco t a r d ó t a m b i é n en capi tu la r el C a n t ó n de 
Cartagena, ante el esfuerzo supremo de los solda­
dos de L o p e D o m í n g u e z , que comple ta ron con el 
estrago de sus c a ñ o n e s lo ya hecho p o r las tropas,, 
no menos denodadas, de M a r t í n e z Campos y de 
Ceballos. La fugi t iva fragata Numancia , que en su 
seno l levaba los restos del i n d ó m i t o cantonal ismo, 
se e n t r e g ó en las costas africanas al Estado fran­
cés , que p ron to hubo de devo lver la al Estado 
e s p a ñ o l . 

Quedaba frente al naciente Poder e l entonces 
fuerte e j é r c i t o carlista, que amenazaba a la Espa­
ñ a l i be r a l con su t r i u n f o . 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES. 

B E L L A S P O E S Í A S E S P A Ñ O L A S 
E L C A B A L L O 
V a en él la moza c a n c i ó n 

a la reja del querer , 
y en él vuelve de vencer 
el castellano p e n d ó n . 

Noble , como u n in fanzón , 
muestra en su augusto cor re r 
g a l l a r d í a s de mujer 
y arrogancias de l e ó n . 

Q u e b r ó lanzas contra moros, 
l a n c e ó en Toledo toros, 
l l evó a Granada la cruz 

y al i r las piedras hollando, 
parece que va t ro tando 
en cuatro chispas de luz. 

PEDRO JARA CARRILLO. 

E L B O S F O R O 
E l B ó s f o r o de Trac ia que engendra el Ponto E u -

ent re id í l i cos bosques de amatista serpea, [ x i n o , 
y el alma en sus espumas de zafiro aletea 
de los Conquistadores del A u r e o Ve l loc ino . 

L l o r a n d o van sus n á y a d e s el genio bizant ino 
y los t r is tes escombros del pueblo de Judea, 
y el f a t í d i c o á r b o l que e t e r n i z ó Medea 
arroja sombras l ú g u b r e s en su t r i u n f a l camino. 

Centenar io rapsoda arrastra en su cor r ien te 
mis ter ios y epopeyas que el t i empo ha marchi tado; 
y , al de r ramar la luna su rayo t ransparente 

en la argentada c ú p u l a v en el vencido muro , 
esculpe el epitafio m a r m ó r e o de l pasado 
y estudia los h o r ó s c o p o s azules de l fu turo . 

ANTONIO DE ZAYAS. 

M A D R I G A L 
Como un chicuelo r end ido 

de cor rer y de jugar , 
se ha quedado ese lunar 
j u n t o a t u boca d o r m i d o . 

Y a m i r a r l o se adelanta 
(curiosidad femeni l ) 
esa ven l i a su t i l 
que t repa por t u garganta. 

Tanto mis labios un d í a 
a los tuyos se acercaron, 
que mis ojos se enfadaron 
de no verte , hadita m í a . 

Pero confesar m e toca 
que no los pude besar: 
fal tó el canto de u n lunar 
para l legar a t u boca. 

PABLO CAVESTANY. 



EN casa de los Sres. de Benjumea ( D . Diego) se 
ha celebrado la boda de su encantadora hija Te ­
resa Benjumea y Beni to con D . Ignacio F e r n á n ­
dez y Palacios. 

E l acto constitu3ró una verdadera m a n i f e s t a c i ó n 
de s i m p a t í a para los novios y sus familias, que 
tantos y tan merecidos afectos cuentan en la so­
c iedad m a d r i l e ñ a . Buena prueba de ello son los 
regalo? que ha rec ib ido la novia con m o t i v o de 
su enlace. 

E n uno de los salones de la casa se i m p r o v i s ó 
la capilla, donde pudo admirarse un ant iguo y 
be l lo cuadro que representaba a Nuest ra S e ñ o r a . 

A p a d r i n a r o n a los contrayentes la madre de la 
desposada D.a Teresa Ben i to de Benjumea, y el 
t í o de l novio D . Lu i s F e r n á n d e z V i c u ñ a . 

Como testigos firmaron el acta: p o r par te de la 
novia, su hermano D . Diego, el Conde de Guadal-
horce, el D u q u e v iudo de N á j e r a , D . Migue l A n ­
gel Conrad i y D . Anse lmo R. de Rivas, y p o r par­
te del novio , su t ío el B a r ó n de S a t r ú s t e g u i , su 
hermano p o l í t i c o D . Juan Tope te 3̂  H e r n á n d e z , 
D . Jaime G ó m e z Acebo y D . Pablo Fer re r . 

Los Sres. de F e r n á n d e z Palacios, que rec ib ie ­
ron muchas felicitaciones, sal ieron para Bia r r i t z , 
desde donde se t rasladaron a Niza. Les deseamos 
todo g é n e r o de venturas en su nuevo estado. 

Í I N la capil la del Palacio episcopal se ha celebra­
do la boda de la preciosa s e ñ o r i t a M a r i Josefa 
S á n c h e z Domenech, hi ja del ex D ipu tado a Cor­
tes D . Juan, con el Ten ien te de navio D . Francis­
co Moreno Guerra . 

D i ó l e s la b e n d i c i ó n nupc ia l el Obispo de la 
d i ó c e s i s , que les d i r i g i ó d e s p u é s e l o c u e n t í s i m a y 
sent ida p l á t i c a . 

A p a d r i n a r o n a los contrayentes la s e ñ o r a v iuda 
de Moreno Guerra, madre de l novio , y D . Juan 
S á n c h e z Domenech, padre de la desposada; ac­
tuando de testigo?, po r ella, D . J o s é M a r t í n e z Ruiz 
(Azor iu) , D . J o s é Maestre Zapata y D . R o m á n S á n ­
chez Ar ias , y po r él, el General de Ingenieros 
Navar ro Múzquiz , el Ten ien te audi tor de la A r m a ­
da D . Fernando Berenguer y D . J o s é Medina M e l ­
garejo. 

Deseamos a los contrayentes muchas fe l i c i ­
dades. 

CARMEN Calleja, la encantadora Carmen Calleja 
y G u t i é r r e z se ha casado t a m b i é n . Desde ahora 
es su mar ido el j oven Oficial de la Escolta Real 
D . Gonzalo F e r n á n d e z de C ó r d o b a , hi jo de l Te ­
n ien te coronel Conde de Gondomar, que duran te 
mucho t i empo p r e s t ó t a m b i é n sus servicios en el 
m i s m o Real cuerpo. 

L a ceremonia de la boda se c e l e b r ó en la dapi-
11a reservada del Pilar, de la iglesia de San Fran­
cisco de Borja , y a ella a s i s t i ó numerosa y d i s t in ­
guida concurrencia, cpie fe l ic i tó efusivamente a 
los nuevos esposos. . • , , , _ . , 

Fue ron padrinos la s e ñ o r a D . Isabel G u t i é r r e z , 

La bella señorita Elisa Basset y D. Alfonso Aguirre, de 
cuyo reciente enlace dimos oportunamente cuenta. 

viuda de Calleja, madre de la novia , y el Conde 
de Gondomar; firmando el acta como testigos, p o r 
par te de ella, D . Saturnino y D . Rafael Calleja, el 
M a r q u é s de Ouintanar y D . Augus to Claro y Ca­
mino; y po r par te de él , el D u q u e de A r i ó n , don 
J o a q u í n y D . Lu i s F e r n á n d e z de C ó r d o b a y don 
L u i s Parrel la. 

Los invitados a la ceremonia fueron obsequia­
dos con e s p l é n d i d o ¿uncA en el s a l ó n de fiestas de 
los Caballeros del Pilar. 

Nosotros unimos a esos votos de ven tu ra los 
nuestros, m u y sinceros y c a r i ñ o s o s . 

LA iglesia pa r roqu ia l de San J o s é se v- , • , í 
b ien de gala para la boda de la bella s e ñ o r / / 
n a del Carmen Mesonero Romanos v Ba, - a' 
el Ingeniero^indust r ia l D . Ricardo dLOSO-COSS 
y Nava r ro . A p a d r i n a r o n a los contraventes S 
ñ o r a v iuda de Donoso C o r t é s , madre H^i Se" 

1 iicn novio. 
y - D . Francisco Mesonero Romanos, p a d r e é 1 
novia; firmando el acta m a t r i m o n i a l , c o r ™ i l . 
gos D . F é l i x Bo ix , D . E m i l i o F i s s á , ios h e n ^ 
de la contrayente D . R a m ó n y D Eugenio V 
A n g e l Granado y D . A d o l f o Lodo , primo 4 
mano po l í t i co , respect ivamente, del novio 

L a concurrencia fué obsequiada con un W / 
en el s a l ó n de la iglesia, despidiendo allí a los re" 
c i é n casados, que sal ieron para Zaragoza, Barc 
lona y Valencia . 

* * * 

OTROS enlaces habidos en M a d r i d han sido lo 
siguientes: en la pa r roqu ia de Nuest ra S e ñ o r a del 
Buen Consejo, el de l a encantadora s e ñ o r i t a Pe­
p i t a A b a d de L l u c h , con el Abogado de L a Cons­
t ruc to ra Naval D . Francisco S a n j u á n y Romero 
hi jo del Ten ien te coronel D . Francisco San juán v 
Casasola, Jefe del personal de A r t i l l e r í a del M i ­
nis te r io de la Guerra; en la pa r roqu ia de la Con­
c e p c i ó n , e l de la bella s e ñ o r i t a Esperanza Pastor 
y Sandoval con el joven D . J o s é R a m ó n Blanco 
Recio y L ó p e z D ó r i g á , h i jo del Secretario del Ban­
co de E s p a ñ a , D , Orestes Blanco Recio; y en la 
pa r roqu ia de San Ildefonso, el de la bella señor i ­
ta Fabiana A n d i ó n Gonzá lez con D . Manuel Gi l 
Delgado. 

Deseamos a las tres felices .parejas todo géne­
ro de venturas. 

Nos proponemos dedicar en nuestro p r ó x i m o 
n ú m e r o la debida a t e n c i ó n a otros dos enlaces, 
celebrados m u y rec ientemente con gran solemni­
dad. U n o ha sido en M a d r i d : el de la bella señor i ­
ta M a r í a Lu i s a V i g o con el Ingeniero D . Carlos 
G a r c í a M a u r i ñ o . 

E l o t ro ha sido en Sevilla: el de la angelical se­
ñ o r i t a M a r í a de los Reyes Laf i t t e y P é r e z del Pul­
gar, hi ja de los Condes de Luga r Nuevo, con el 
oven D . J o s é de Salamanca y R a m í r e z de Haro, 
Conde de Campo de Alange . 

EN Francia se ha celebrado recientemente la 
boda de la bella s e ñ o r i t a M a r í a A n t o n i a Tardieu 
de Maleisoye, nieta de los Marqueses de Maleiso-
ye y biznieta de la Condesa de Rodellec de Por-
zic, emparentada con el i lus t re p o l í t i c o y escritor 
M r . A n d r é Tard ieu , con el Ten ien t e de navio Gas­
t ó n de Maupesu, hi jo de los Vizcondes Noel de 
Maupesu d 'Able igen . 

L a ceremonia se e f e c t u ó en Brest , cerca de don­
de t i enen los p r imeros su cast i l lo de Saint-Marc. 

BODAS p r ó x i m a s : Para el mes de febrero se anun­
cia la de la bella s e ñ o r i t a M a r í a Isabel Ruiz de la 

W m m m m m M M 

L a encantadora señorita Teresa Benjumea y ü . Ignacio Fernández Palacios, 
recién casados. 

L a señorita Teresa Benjumea, rodeada de sus amigas intimas, después de 
su boda. 



Prnd-i Y M u ñ o z Baena, 
hfia del Subdi rec tor de 
Pós i tos , D . M a n u e l , con 
p , Francisco Javier Pe­
r re ro . . , , 

Los novios e s t á n re­
cibiendo con este m o t i ­
vo muchos regalos. 

por los Sres. de Na-
varrete ha sido pedida 
para su hi jo , el d i s t m -
guido Ingeniero D . J o s é 
l i a r í a , la mano de la 
^ e l l a s e ñ o r i t a Sof ía 
Ruiz de H u i d o b r o y de 
L e ó n . 

Por Real o rden de l 
Minis ter io de Estado se 
ha concedido Real l i ­
cencia para c o n t r a e r 
m a t r i m o n i o , con d o ñ a 
Mar ía Teresa M a r t í n e z 
Baldr ich, a D . V a l e n t í n 
Vía V e n t a l l ó , agregado 
d i p l o m á t i c o . 

E n la p r ó x i m a p r i ­
mavera se c e l e b r a r á la 
t o d a de la s e ñ o r i t a E n ­
r iqueta Navas de A m o ­
res, nieta de los d i f u n ­
tos C o n d e s d e e s t e 
nombre, con el C a p i t á n 
de Sanidad M i l i t a r d o n 
Ju l i o O r t i z de V i l l a j e s . 

T a m b i é n en b reve se 
c e l e b r a r á e l m a t r i m o ­
n i o de la s e ñ o r i t a Ma­
r ía Luisa Her r e ros de 
Tejada con el C a p i t á n 

L a bella señorita Carmen Calleja y D . Gonzalo Fernández de Córdoba , ante el altar donde contrajeron 
matrimonio.—Fots. Marín . 

de I n f a n t e r í a de M a r i ­
na D . Francisco Javier 
Delgado. 

L a mano de la be l la 
s e ñ o r i t a Cr is t ina L a u -
fler ha sido ped ida para 
el Abogado D . L u i s de 
A r m i ñ á n , h i jo d e l ex 
Senador del Reino don 
Celest ino, y sobr ino de l 
ex S u b s e c r e t a r i o de 
G o b e r n a c i ó n D . L u i s 
de A r m i ñ á n . 

E l 30 del co r r i en te 
se c e l e b r a r á en la pa­
r r o q u i a de Santa Cruz, 
de esta corte, la boda 
de la bel la s e ñ o r i t a A n ­
gelines Soler Navar ro , 
hi ja de l d i s t ingu ido es­
c r i t o r D . A n t o n i o Soler, 
con D . A n t o n i o Cambra 
A l b e r t i , j o v e n per tene­
ciente a una d i s t i n g u i ­
da fami l ia barcelonesa. 

Y para t e r m i n a r d i ­
remos que en la E m b a ­
jada alemana ha sido 
pedida la mano de la 
Baronesa L i l l i v o n Mal t -
zahn, s o b r i n a de los 
Embajadores B a r o n e s 
L a n g w e r t h v o n S i m -
mern , para e l Conseje­
ro de L e g a c i ó n D . V í c ­
to r von H e e r e n . L a 
boda se c e l e b r a r á , en 
esta corte, en la p r ó x i ­
ma p r imave ra . 

L A V I D A M A D R I L E Ñ A 
En el hotel de los Sres. de Pelizaeus. 

Los Sres. de Pelizaeus han obse­
quiado con una comida y un concier­
to de c a r á c t e r í n t i m o a Sus Altezas 
Reales el P r í n c i p e D o n L u i s Fernan­
d o de Baviera , Infanta Paz, P r in ­
cesa Pilar, Infante D o n Fernando y 
Duquesa de Talavera, siendo los de­
m á s comensales los Marqueses de 
Aldama y su preciosa hi ja « N e n é » , 
los Condes de Arcenta les , los s e ñ o ­
res de M é n d e z V i g o y de Carrizosa, 
D. Luis P é r e z de G u z m á n , D . J o s é 
Ortega M o r e j ó n y D . Juan de l A r c o 
y Vizmanos. 

Terminada la comida, el Sr. Peyro-
na i n t e r p r e t ó en el v i o l o n c e l l o , 
a c o m p a ñ a d o de l Sr. Pelizaeus, un se­
lecto programa, siendo ambos m u y 
felicitados. 

Sus Altezas a d m i r a r o n minuciosa­
mente las pr imorosas obras de arte 
que los Sres. de Pelizaeus poseen, 
a d v i r t i é n d o s e en los comentar ios y 
elogios de S. A . la Infanta D o ñ a P i ­
lar una e r u d i c i ó n excepcional , que 
•cautiva tanto c o m o su e s p l é n d i d a 
hermosura. 

Los invi tados sal ieron s a t i s f e c h í ­
simos de tan agradable velada, que 
se p r o l o n g ó p o r expreso deseo de 
Sus Altezas hasta m u y avanzada la 
madrugada. 

Los miércoles de la Princesa. 

L a sala de la Princesa, en noche 
de m i é r c o l e s , es u n gran s a l ó n aris­
t o c r á t i c o . Caras conocidas, mucha­
chas bonitas, famil ias ilustres. . . D í ­
galo si no el aspecto que of rec ía una 
de l a s ú l t i m a s noches el elegante 
teatro. 

¿ R e c o r d a r e m o s algunos nombres 
de la concurrencia? Veamos. E n t r e 
otras damas, la Embajadora de Bé l ­
gica, Baronesa de Borchgrave y su 

hija; las Duquesas de Plasencia, Ma-
queda, y v iuda de Valencia ; las Mar­
quesas de Aldama, Caicedo, Benicar-
ló . Bondad Real, V i s t a A leg re , O l i ­
vares, Ensenada, E s p e j a , Salinas, 
Cavalcanti , R ibe ra , Casa B i z a r r o , 
Sancha y v iuda de .San Migue l de 
Hí ja r ; Condesas de Sierrabeda, M o -
r i l e s , Buena Esperanza, Benedi to , 
Yebes, T o r r e A l t a y Baynoa; Vizcon­
desa de E e ñ ñ a n e s , y s e ñ o r a s y s e ñ o ­
r i tas de Agre la , Ugar te , Esteban Co-
llantes, Alonso y de Gavi r ia , Mi l l a , 
Palacios, Escoriaza, Astoreca , L ó p e z 
Roberts , L a Cierva, Maura, O r y , Q u i -
j a n o . Azara , Ramone t , L a m o r e n a , 
S á n c h e z Guerra ( D . Rafael), Soler, 
Luca de Tena ( D . Juan Ignacio) , M o ­
reno y Osorio, D íaz Agero , F e r n á n ­
dez Heredia , B o r r e l l , Castro y m u ­
chas m á s . 

Tanto £ 1 doncel román t i co , como 
las d e m á s obras representadas en 
estas funciones, han ob ten ido el ma­
y o r é x i t o . 

Los viernes del Infanta Isabel. 

E l ilustre diplomático D. Ismael G. Fuentes, que ha sido hasta ahora Ministro 
plenipotenciario de E l Salvador en España, y cuyo traslado a Wáshington está 

siendo sentidísimo en la sociedad madrileña. 

B r i l l a n t e aspecto sigue ofrec iendo 
la elegante sala del tea t ro del Infan­
ta Isabel en las tardes de los viernes. 

Todas las localidades e s t á n ocupa­
das por selecta concur renc ia , que 
preside generalmente S. A . la Infan­
ta D o ñ a Isabel. 

E n t r e las muchas damas que asis­
ten figuran las Duquesas del In fan­
tado y Santa Elena; Marquesas de 
Castelar, Sancha, con su encantado­
ra h i ja Isabel; Amboage, Laula , Sali­
nas, Jura Real, Puebla de Rocamora 
y Valdeiglesias; Condesas de Lasco i -
t i y Buena Esperanza, y s e ñ o r a s y 
s e ñ o r i t a s de S e m p r ú n , L á z a r o Gal -
diano, Alonso Gavir ia , Lamarca, A l -
baserrada, A l d a m a , Mugui ro , V i l l a -
toya. Escobar y K i r k p a t r i c k , Pat ino, 
Mor te ra y Cast i l lo . 



" 1 

EL Min i s t ro de Uruguay, Sr. F e r n á n d e z Medina, 
ha obsequiado con un almuerzo en el Ritz a su 
compa t r io ta y amigo, el d i s t ingu ido M é d i c o y 
filántropo uruguayo, D o c t o r L u i s P. Lenguas. 

As i s t i e ron : el Rector de la Un ive r s idad , s e ñ o r 
Garracido; el Presidente de la Academia de Me­
dicina, Doc to r Cortezo; el Decano de la Facul tad 
de Medicina, Sr. R e c a s é n s ; el D i r e c t o r general de 
Sanidad, D o c t o r Salazar; los Doctores Conde de 
Gimeno, S á n c h e z Govisa, Hernando , Pit taluga, 
Pul ido, M a r a ñ o n , Ortega M o r e j ó n y Hergueta . E l 
sabio R a m ó n y Gajal se e x c u s ó , po r mot ivos de 
salud, en una sentida carta. 

A c o m p a ñ ó al Sr. F r n á n d e z Medina en la tarea 
de hacer los honores a sus invi tados el Sr. Reque­
na B e r m ú d e z , p r i m e r secretario de la L e g a c i ó n 
del Uruguay . 

E l Doc to r Lenguas, al agradecer el homenaje, 
propuso que los profesores de Medic ina de Espa­
ñ a vayan al Uruguay, donde s e r í a n acogidos como 
propios en sus Facultades, y que los urugua3'os 
vengan a E s p a ñ a , idea que apoyaron con entu­
siasmo todos sus colegas e s p a ñ o l e s . 

E l M i n i s t r o Uruguayo h a b l ó , po r ú l t i m o , para 
agradecer la presencia de los eminentes facul ta t i ­
vos e s p a ñ o l e s , ampl iando la propuesta de in te r ­
cambio de profesores" formulada p o r el Doc to r 
Lenguas. 

* * * 
SE e s t á v iendo m u y animado el abono bené f i co 
abier to en el Real Ginema a beneficio de las Es­
cuelas Salesianas para obreros de los Guatros Ca­
minos- Patrocinan este abono las s e ñ o r a s : Conde­
sa v iuda de Flor idablanca, Condesa de A r m í l d e z 
de Toledo , Presidenta; Marquesa de Gastromon-
te. Tesorera, y las vocales. Duquesas de Tar i fa , 
T'Serclaes y v iuda de Terranova, Marquesa de 
Teverga y Condesas de Rivadavia, Montenuevo y 
Bernar . 

E n t r e las numerosas s e ñ o r a s abonadas figuran 
las Duquesas de T'Serclaes Monta l to , Santa Elena, 
Terranova, Soma y v iuda de Terranova; Marque­
sas de Borgheto, Castromonte, Montefuer te , Za­
llara, A r i a ñ y , A l m u n i a , Aldama, Ribera, Salinas, 
V i l l a t o y a , Legarda, Rafal, M a r t o r e l l , Cenia, Pue­
bla de Portugal , Belzunce, Salas y Perales; Con­
desa de Bernar , Campo de Alange , Quemadas, 
V i l l a p a t f r n a , Ayba r , O l i v a Cedi l lo , Cifuentes, 
Lascoi t i , Campomanes, L impias , E g a ñ a , Cardo­
na y Floridablanca; Vizcondesas de San E n r i ­
que, Garc i Grande, Roda y Cast i l lo de Geno-
vés ; Baronesas de P e t r é s y S a t r ú s t e g u i , y s e ñ o r a s 
y s e ñ o r i t a s de M á r q u e z y Casti l lejo ( D . Jo sé ) ,D íaz 
Agero , N a r v á e z , V i l l a m i l , Montenegro, J o r d á n de 
U r r í e s , Gonzá l ez Conde, Lebonchez, O r t u ñ o , Cier­
va, P e i r ó o , U h a g ó n , v iuda de Escoriaza, Enr i lez , 
Valenzuela, Fuensanta, Ir izar , Chavar r i , Ruiz de 

Arana, M á r q u e z v Casti l lejo, Si lva y Goyeneche, 
X i m é n e z de Sandoval, Uss í a , M u g ü i r o , Covar ru -
bias, E s c r i v á de R o m a n í , M a r t í n e z de Trujo, Fer­
n á n d e z Dui-íín, A lva rez de Toledo, L ó p e z de A y a -
la, Gasani, Campomanes, R ive ro A r m í l d e z de To­
ledo v S a t r ú s t e g u i . 

EL nuevo Presidente de la R e p ú b l i c a Argen t ina , 
Sr. A l v e a r , ha conf i rmado el n o m b r a m i e n t o del 
Doc to r Carlos Est rada para Embajador en nuestro 
p a í s . 

T a m b i é n ha sido nombrado nuevamente agre­
gado comercia l de la Embajada D . Fernando lar­
d ó n , que t an eminentes servicios p r e s t ó en el 
mismo cargo y en el de C ó n s u l durante la perma­
nencia en E s p a ñ a del an te r io r Embajador Doc to r 
Marco Ave l l aneda . 

E l Sr. J a r d ó n , que r e n u n c i ó sus cargos hace al­
gún t i empo , no ha ten ido inconvenien te en pres­
ta r de nuevo su concurso val ioso al Gobie rno de 
su p a í s , po r estar convencido de que é s t e le per­
m i t i r á t rabajar f rancamente en pro de la m á s 
í n t i m a c o m p e n e t r a c i ó n ent re E s p a ñ a y la A r ­
gentina. 

L e ha sido pract icada la o p e r a c i ó n de la apen-
dic i t i s , con feliz resultado, al j o v e n D i p l o m á t i c o , 
Secretar io de nuestra L e g a c i ó n en Lisboa, don 
J o s é F e r n á n d e z V i l l a v e r d e y Roca de Togores, 
hi jo de la Marquesa de Pozo Rub io . 

E l Sr. V i l l a v e r d e se encuent ra muy mejorado. 
Se encuentra comple tamente restablecido el 

t a m b i é n d i s t ingu ido D i p l o m á t i c o D . Miguel G ó ­
mez Acebo, Kijo de los Marqueses de Cor t ina . 

SE a p r o x i m a n los d í a s de Nochebuena. L o cual 
qu iere deci r que l legan para La .Dnques i ia nuevos 
d í a s , en que va a tener que centupl icarse para 
atender todos los pedidos en sort i jeros de ala­
bastro y otras novedades de la cada vez m á s repu­
tada con f i t e r í a a r i s t o c r á t i c a . 

EN estos d í a s de O t o ñ o , p r ó x i m o a la entrada 
oficial del I n v i e r n o , se e s t á v iendo m u y concur r i ­
do el Real C lub de la Puerta .de H i e r r o , que es 
uno de los si t ios m á s e s p l é n d i d o s de los alrede­
dores de M a d r i d . 

E n el clialet se r e ú n e n para almorzar muchas 
a r i s t o c r á t i c a s personas. 

E n el campo de golf se juegan animados p a r t i ­
dos de en t renamien to , p repara tor ios del gran 
concurso anual, cuyas pruebas c o m e n z a r á n , se­
g ú n costumbre, en el mes de enero. 

Como s iempre , hay concursos para caballeros y 

cien revistas rentes 

s e ñ o r a s , con p remios del Rey, d e los preside t 
de las respectivas Sociedades y otras persona S 

T a m b i é n se l i b r a n in te resan tes part idos deS* 
sayo en los caur is de tennis y en el campo de h 

A l g u n a que ot ra tarde suele c o n c u r r i r la R • 
D o ñ a V i c t o r i a , que juega un p a r t i d o , t a m b i é n ^ ^ 
alguna tarde, para jugar al po o, S. M . el Rey Va 

SIGUIENDO la cos tumbre es tablecida por la s e ñ o -
de Lamarca , ha dado é s t a comienzo a sus trab ^ 
jos para la obra de l F o m e n t o de vocaciones ecle" 
s i á s t i c a s con una misa de c o m u n i ó n , dicha en s" 
o ra to r io por el Sr. Meló , O b i s p o de Madrid-Alca" 
fá. Arzob i spo electo de V a l e n c i a , qu ien dir igió a 
las s e ñ o r a s frases de a l iento y b e n d i c i ó n para que 
c o n t i n ú e n su m e r i t í s i m a l a b o r con igual celo y 
entusiasmo. 

D e s p u é s de la misa, los s e ñ o r e s de Lamarca 
obsequiaron al s e ñ o r O b i s p o y a todas las seño­
ras con un b ien serv ido desayuno, a y u d á n d o l e s a 
hacer los honores de la casa sus dos hijas María 
V i c t o r i a y M a r í a del Carmen , - q u e son preciosas v 
amables. 

AL dar cuenta, en uno de nues t ros ú l t imos nú­
meros, de la b r i l l a n t e acogida hecha por la socie­
dad m a d r i l e ñ a al Palacio del H i e l o , incurr imos en 
un e r ro r . D e c í a m o s que la en t rada para las seño­
ras, al i r a tomar el t é , era g ra tu i t a . Esto no es. 
exacto, y b ien lo saben cuantas personas se con­
gregan al l í asiduamente; lo cua l no obsta para 
que nosotros nos complazcamos en hacer la .rec­
t i f icac ión . 

GON m o t i v o de haber o b t e n i d o un p remio en el 
cer tamen organizado p o r eb c í r c u l o de Estudios 
de la A c c i ó n C a t ó l i c a de la M u j e r , e s t á recibien­
do muchas fel ici taciones la s e ñ o r i t a Cris t ina de 
Arteaga , hija de los Duques d e l Infantado. 

Recientemente ob tuvo meda l l a de oro en el 
Cer tamen teresiano, que t u v o lugar en Salamanca. 

HA vest ido su p r i m e r t ra je l a rgo la l inda s e ñ o r i ­
ta Carmen Espinosa y V i l l a p e c e l i í n , hija de los 
Vizcondes de Garqi -Grande . 

T a m b i é n ha ves t ido su p r i m e r traje de mujer la 
bel la s e ñ o r i t a Isabel V á z q u e z A r m e r o , hija de los 
Marqueses de Sancha. 

Su Santidad el Papa se ha d ignado conceder la 
gran cruz de San Gregor io el Magno al Sr. D . A l ­
varo P é r e z de Barradas y F e r n á n d e z de Córdoba, . 
M a r q u é s de Bay, D u q u e de Santa Luc ía . ] 

Con este m o t i v o , el i l u s t r e p r ó c e r , que tantas 
s i m p a t í a s disfruta en la sociedad de Madr id , reci­
be muchas fel ici taciones. 

EN casa de los Vizcondes de Cuba se ha cele­
brado una agradable r e u n i ó n , con m o t i v o de cele­
b ra r su fiesta o n o m á s t i c a su amable d u e ñ a A fe­
l i c i t a r a é s t a acudieron muchas a r i s t o c r á t i c a s per­
sonas. 

L o s Marqueses de la Cenia pasan por el t e r r i b l e 
do lor de haber visto m o r i r a su hi ja M a r í a del 
Pilar, preciosa cr ia tura d é cinco a ñ o s - d e edad. 

La sociedad a r i s t o c r á t i c a se ha un ido de cora­
zón al duelo de estos desconsolados padres. 

Nosotros les enviamos la e x p r e s i ó n m á s efusiva 
de nuestro sent imiento . 

EN esta Cor te ha fallecido el anciano ex Senador 
D . Arcad io Roda, persona jus tamente estimada. 
F u é t a m b i é n D ipu t ado y f o r m ó parte, de las Mesas 
de ambas C á m a r a s . 

Estaba condecorado con la Gran Cruz de la 
O r d e n de Beneficencia. 

Nos asociamos al duelo de su d i s t inguida fa­
mi l i a . 

* * * 
IÍN su res idencia de Infiesto, en A s t u r i a s , ha 
fallecido, a edad m u y avanzada, la respetable ma­
dre de l ex M i n i s t r o de Estado y C a t e d r á t i c o de la 
Unive r s idad , D . J o a q u í n F e r n á n d e z Pr ida . 

L a muer t e de la anciana s e ñ o r a ha sido all í m u y 
sentida, p o r t ra tarse de una dama m u y bondado­
sa y car i ta t iva . 

M u y de c o r a z ó n nos asociamos al do lo r del se­
ñ o r F e r n á n d e z Prida, e n v i á n d o l e nuestro c a r i ñ o s o 
p é s a m e . 

HA fa l lecido en Sevi l la el respetable s e ñ o r don 
Eduardo S á n c h e z de H o n t o r i a y F e r n á n d e z . 

Su m u e r t e ha sido s e n t i d í s i m a entre sus nume­
rosas amistades. 

E r a el Sr. H o n t o r i a un cumpl ido caballero, a la 
antigua e s p a ñ o l a usanza, enamorado de nuestras 
patrias t radic iones y gran amante del arte. 

P e r t e n e c i ó al Real Cue rpo Colegiado de Caba­
l leros Hi josdalgo de la nobleza de Madr id ; era 
Caballero de la Gran Cruz de Isabel la Cató l ica 
y Cruz de Carlos I I I , y e n el Pontificado de 
L e ó n X I I , su camarero s-ecreto de capa y espada. 

A su viuda, D.:i Consuelo B r u l l y Seoane; hijos, 
D.a E lena (novicia Esclava d e l Sagrado Corazón) , 
D . J o s é M a r í a y D.a M a r í a Lu i sa , y a su sobr ina 
D . Mar iano B r u l l y Eschauzier, hacemos presen­
te nuestro sent ido p é s a m e . 

EN esta cor te ha pasado a me jo r v ida la d i s t in ­
guida s e ñ o r a d o ñ a E n c a r n a c i ó n O r t i z de Urbina,. 
v iuda del Bancpiero D . Mar i ano Sáinz , d e s p u é s de 
r ec ib i r los aux i l ios espi r i tua les y la b e n d i c i ó n de 
Su Santidad, i 

L a finada, s e ñ o r a m u y re l ig iosa y de gran b o n ­
dad, era m u y est imada en t re cuantas personas te­
n í a n el gusto de conocerla . 

Descanse en paz la respetable s e ñ o r a , y reciban 
sus hijos y d e m á s fami l ia la e x p r e s i ó n de nuestro-
sent imiento . 

http://Puerta
http://de


PAGINAS D E LA PERFUMERIA F L O R A L I A 
CUENTOS PARA NIÑOS 

EL SALVAMENTO DE ESTRELLA 

E 
MPEZÓ la abuelita: «Hoy, 
queridos, voy a contaros 
los males que trae consi­
go la suciedad». 

Los niños sentáronse 
en torno de ella, atentos 
e impacientes. 

i i 

«Erase—dijo—un joven muy listo y muy 
.bello, pero también muy poco dado a la­
varse. 

Por falta de fortuna vióse obligado a irse 
de su casa a conocer mundo, y precisado a 
repararse de sus padres, que al despedirle 
le dijeron que, así como recono­
cían en él cualidades poco co­
munes para llegar a «ser un 
liombre», veían también, con 
tristeza, que su falta de higiene 
le proporcionaría perjuicios sin 
cuento. 

Veamos si acertaron en su 
profecía. 

Salió el joven camino adelante 
con unas monedas de cobre y 
un poco de comida por toda 
fortuna. 

Habría andado unas cuantas 
leguas cuando encontróse a una 
linda zagala que había dejado 
caer una cesta de fresas-que lle­
vaba como obsequio a una tía 
suya. El se acercó para ayudarla 
a recogerlas, y a su galantería 
respondió la joven con una son­
risa de agradecimiento. En esta 
tarea estaban cuando ella descubrió la su­
ciedad de sus manos, y sin poder reprimir-
•se le dijo: 

—Déjelo, déjelo; sus manos están sucias 
y mi tía es muy escrupulosa... 

El bajó los ojos, avergonzado. Era éste el 
primer disgusto que le proporcionaba su 
falta de higiene. Y era un disgusto porque 
hubiera deseado ser útil a tan linda mocita. 

Siguió andando, triste, meditando lo ocu­
rrido, mientras ella pensaba: «¡Qué lástima! 
Era bello, galante, pero ¡estaba tan sucio!...» 

Y andando el joven, llegó a un pueblecito 
•en el cual estaba comentándose la última 
hazaña del bandido Pascualón. 

Acababa éste de raptar a Estrellita, bella 
hija de unos ricos señores que habitaban en 
el pueblo, un castillo legado por sus ante­
pasados. 

El bandido habíala raptado con objeto de 
pedir un fuerte rescate por ella a sus acau­
dalados padres. 

Los señores, no queriendo humillarse al 
bandido, dándole la cantidad pedida, ofre-
•cian un gran premio a quien salvase a su 
Hja. 

De todo enteróse el joven y díjose que 
haría todo lo posible por salvarla. Preguntó 
dónde se hallaba la guarida del bandido y 
ios vecinos le tomaron por loco. 

—¿Es q116 piensa usted ir solo?—dijéron-
le con estupefacción. 

—Sí; a no ser que algún mozo quiera 
acompañarme.. . 

Pero ninguno se hallaba dispuesto a lan­
zarse a una aventura de tal naturaleza. 

Diéronle las noticias que deseaba y fué en 
busca de Pascualón, asombrando a todos 
con su osadía. 

Pasaron bastantes días y ya nadie se acor­
daba del joven que fué en busca de Estre-

O C H O O DIEZ CENTIMOS 
L E C O S T A R Á P E R F U M A R 
I N T E N S A M E N T E E L A G U A D E L B A Ñ O 
E M P L E A N D O L A S C É L E B R E S 

S A L E S F L O R A L I A 
P R E P A R A D A S E S P E C I A L M E N T E P A R A 
L A T O I L E T T E E H I G I E N E Í N T I M A . 
P R E C I O : D O S P E S E T A S F R A S C O 

otro tanto. Y es demasiado, porque no sa" 
bría qué hacer con tanto dinero. Sólo os 
pido una cosa: dadme ocupación en vuestra 
servidumbre. 

El señor, respondióle: 
—Bien; venid mañana a verme y habla­

remos. 
A l siguiente día fué a verle y le invitaron 

a almorzar con ellos. 
Ya os podéis imaginar la indignación que 

produjo a los señores el ver sus manos tan 
puercas. 

La comida fué suspendida y el señor, 
dándole el premio que ofreciera, 
le dijo: 

—Tomad este dinero y pro­
curad que os s i rva para algo 
provechoso... y para la higiene 
que tanto necesitáis. 

Y marchó el 'muchacho nue­
vamente afligido, ante el segun­
do disgusto que le traía su falta 
de limpieza. 

— ¿ Q u é kacer?—se decía— 
¿Qué habrá pensado Estrellita de 
mí?... 

Y Estrellita pensaba lo que la 
linda zagala: «¡Qué bello, qué 
valiente!... Pero... ¡qué sucio!... 

Un periódico de la localidad 
vino a resolver todas sus dudas. 

C R E A C I Ó N D E L A P E R F U M E R Í A F L O R A L I A 

Hita, juzgándole muerto por el terrible ban­
dido. 

Mas una noche turbó el apacible sueño de 
los habitantes del pueblo el galope de un fo­
goso corcel que traía como jinetes a Estre­
llita y su salvador. 

Y en un momento el severo castillo de 
los ricos señores fué albergue de todo el 
pueblo, que deseaba inquirir noticias. 

Uno de los mozos preguntó al joven: 
—¿Le costó mucho trabajo salvarla? ¿Tuvo 

que luchar con Pascualón} 
Y Estrellita, adelantándose, dijo: 
—Mientras toda la cuadrilla corrió al en­

cuentro de una diligencia, dejando un cen­
tinela que cuidase de que no me escapara, 
vi salir de entre unos riscos a este valeroso 
joven, y lanzándose sobre el que cuidaba de 
mí, sostuvo una violenta lucha con él. Mo­
mentos había en que creí vencedor al ban­
dido, frustrando así mi libertad, pero, ¡al fin!, 
fué muerto por mi joven salvador... 

Los ricos señores, acto seguido, le ofre­
cieron el premio a que se había hecho acree­
dor, mas él rehusólo, diciendo: 

—Señor: para mí esto no es nada y es 
demasiado: no es nada, porque no quiero 
que crean que yo he salvado a su hija por 
el dinero que ofrecían; lo he hecho sin inte­
rés... Cualquiera, en mi caso, hubiera hecho 

Un día los habitantes del pue­
blo vieron que una nueva casa 
había sido edificada allí. Era ésta 

de madera, pintada de blanco, de tosca ar­
quitectura... Y todos indagaron quién sería 
el propietario, sin poder conseguirlo. Mas si 
grande fué su sorpresa aquella mañana, 
enorme fué su asombro aquella noche al vér 
que la casa estaba plagada de rótulos lumi­
nosos que se encendían y se apagaban si­
multáneamente , reflejando en grandes carac­
teres una frase que hoy todo el mundo co­
noce: FLORES D E L CAMPO. 

Y el dueño de esa industria, nueva en el 
pueblo, era el joven tan sucio que habiendo 
usado unas cuantas veces las pastillas de 
J A B O N FLORES D E L CAMPO, tenía el 
cutis tan blanco y sus manos tan finas, que 
no dudó en llevar a aquel pueblo la higiene 
que tanta falta le hizo a él. 

Y no olvidóse de Estrellita y de su fami­
lia, que llevóles en un precioso estuche pas­
tillas de J A B O N Y COLONIA FLORES 
D E L CAMPO. 

Los ricos señores agradecieron el obse­
quio del hombre regenerado, dándole la 
mano de la hija, que si estaba sana y salva, 
a su valor y abnegación se lo debía. 

Y el lema del nuevo hogar fué: 

«Valor y belleza; 
amor y limpieza.» 

A N G E L CARVAJAL. 
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A L T I S E N T Y C. I A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
ULTIMAS NOVEDADES 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia^. — M A D R I D 

CASA S E R R A (J. González) 
ABANICOS, PARAGUAS, SOMBRI­

L L A S Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado. 

Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
F A B R I C A C I O N de B R O N C E S 
A R T I S n i C O S para I G L E S I A S 

MADRID.—Atocha , 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4.—Teléfono M. 10-34. 

R A F A E L GARCIA 
GRAN FABRICA DE GAMAS DORADAS 

— MADRID — 

Calle de la Cabeza, 34- Teléfono M. 9-51 

Acreditada CASA GARIN 
G R A N F A B R I C A D E O R N A M E N T O S 

P A R A I G L E S I A , F U N D A D A E N 1820. 

Mayor, 33. — M A D R I D — Tel.0 M. 34 .^ 

CASA LANGARICA 
SASTRERIA 

Carmen, 9 y 11. M A D R I D -

Bicicletas, Motocicletas, Accesorios. — Repre­
sentantes generales de la FRANQAISE DIAMANT 
Y A L C Y O N . B i c i c l e t a s para Niño, Señora 

y Caballero. 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4.—MADRID.—Tel. 47-76 

LA CONCEPCION S A N T A R I T A 
Arenal, 18. Barquillo, 20. 

Teléfono 53 - 44 M. Teléfono 63 - 25 M. 
LABORES DE SEÑORA 

SEDAS PARA J E R S E Y S Y : MERCERIA 

]y[ ADAME fcAGUETTE 
R O B E S E T M A N T E A U X 

Plaza Santa Bárbara, 8. A D R I D 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y C O M P A Ñ I A , S. en C. 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA 
FOURRURES CONSERVACION 
MANTEAUX DE P I E L E S 
Carmen, núm. 4.—MADRID—Tel.0 M. 33-93. 

CASA JIMENEZ - Calatrava, 9. 
Primera en España en 

Mantones de Manila 
V E L O S y M A N T I L L A S ESPAÑOLAS 

Siempre novedades. 

Viuda de JOSE REQUENA 
E L S I G L O X X 

Fuencarral, núm. 6.—Madrid. 
APARATOS PARA LUZ ELECTRICA—VAJILLAS DE TODAS 

LAS MARCAS—CRISTALERIA—LAVABOS Y OBJETOS 
PARA REGALOS 

EL LENTE DE ORO 
Arenal, 14.—Madrid 

G E M E L O S C A M P O Y T E A T R O 

I M P E R T I N E N T E S L U I S X V I 

NICOLAS MARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y AA. RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería, de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r e n a l j 1 4 . Efectos para uniformes, sables 

—• y espadas y condecoraciones. 

C E J A L V O 
C O N D E C O R A C I O N E S 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LOS MINISTERIOS 

Cruz, 5 y 7 .—MADRID 

LONDON HOUSE 
IMPERMEABLES — GABANES — PARAGUAS — BASTONES 

CAMISAS — GUANTES —CORBATAS — CHALECOS 
TODO INGLES 

Preciados, 11—MADRID 

ETABUSSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 

Spécialltée: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE 

Cid, núm. 2.—MADRID—Telf.0 S. 10-22. 

HIJOS DE LABOURDETTE 
CARROCERIAS DE GRAN LUJO * AUTOMOVI-
LES DANIELS * AUTOMOVILES Y CAMIONES 

ISOTTA FRASCHINI 

Miguel Angel, 31. - MADRID - Teléfono J.-723, 

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO-
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
P A L A C E - H O T E L de 5 a 7 y . 

EUGENIO MENDIOLA 
(Sucesor de Os to lazá ) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 

Carrera de San Jerónimo, 38 
Teléfono 34-09. — MADRID 

J O S E F A 
CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS 

Y L A Y E T T E S 

Cruz, 41.—MADRID 

LUIS H. V I L L A M I L 
A U T O M O V I L E S 

M A R M O N :: N A S H : : E S S E X 

Alcalá, 62. — M A D R I D — Telf. S. 586. 

FÁBRICA DE PLUMAS DE LEONCIA RÜIZ 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA T TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

ABANICOS - BOLSILLOS - SOMBRILLAS - ESPRITS 

Preciados, 13.—MADRID—Telf. 25-31 M. 

L A M U N D I A L 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

DOMICILIO: 

MADRID Alcalá, 53. 

Capital social. 1.000.000 de pesetas suscripto. 
505.000 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros 

NAR - - GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES - -
Visitad esta casa antes de comprar. 

INFANTAS, 1 duplicado. (i@(D (i®§) TELEFONO 29-51. 
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Gran Via, 18. T e l . W 515 = mi 

COCHES DE NIÑO 

A L A A F I C I Ó N F O T O G R Á F I C A : 

Por ser completamente deseonoci- « 
das las tonalidades distintas e inaltera- ili 

W| bles de los retratos que este Estudio i 
W| presenta a su aristocrática clientela, | ] 
| | j en beneficio de la misma, rebaja los i 
| | precios de 6o a 45 pesetas la media i 
| l docena/como la muestra de la Ex- i 
W posición... i = 'jii' posición... 
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F R A N Z E N 
F O T O G R A F O Príncipe, ii.=Teléfono M.-835 

C A S A R A Y O F E L I X T O C A 
Bronces - Porcelanas - Abanicos - Sombrillas 
Camas - Herrajes de lujo - Wuebles - Arañas 

M A D R I D 
Nicolás María Rivero, 3 y 5—Tel. M. 44-77 

E N C A J E S NACIONALES Y E X T R A N J E R O S 
CONFECCIÓN D E R O P A B L A N C A 

Fábrica en Almagro. 
Despacho: Caballero de Gracia, 7 7 9 . 

MADRID.—Teléfono 21-06 M. 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo. 

EUXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre eí apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

e/ dolor de estómago, la dispepsia, las acedias, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y aduitos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

PRÍNCIPE , 2 2 . i 1 
...para dar a conocer los nuevos ade- Y 

lantos fotográficos que'ningún estudio | | 
Xt^t-—.„„ff„ i , m 

• -& . — g ^ X V^OU^IW M. 

| de Fotografía los trabaja, por deseo- i Inocerlos- i 
Pilar de Asensio. 

ANfiPl PIPOI I BATERIAS DE COCINA EXTRAN-
n M V l L r U , IVirVLíL, JERAS DE TODAS CLASES * * 

Magdalena, 27.—Unica Sucursal: León, 38 

R. FERNANDEZ ROJO 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7, Madrid. Teléfono 416 M. 

P R A S T 

FOTOGRAFIA ARTISTICA 

Carrera de San Jerónimo, núm. 29. 

M A D R I D 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA REAL CASA 

io, P r í n c i p e , 10 
M A D R I D 

Teléfono 10-50 M. 

La V i l l a M o u r i s c o t 
CASA B A L D U Q U E 

B O M B O N E S S E L E C T O S . — M A R R O N S 
G L A C E E . — C A R A M E L O S F I N O S 

C A J A S P A R A B O D A S 
S E R R A N O . N U M . 28 

SUCESORES DE RIVADENEYRA (S. A.) -PASEO DE SAN VICENXJ: 20 



EL MEJOR PARABRISAS ES EL 

JABÓN HENO DE PRAVIA 
PRESERVA AL CUTIS DE LOS EFECTOS 

D E L V I E N T O 

1,50 L A P A S T I L L A 
EN T O D A E S P A Ñ A 

PERFUMERÍA GAL MADRID 


